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INTRODUCCIÓN


     


    El desarrollo acelerado que experimentó La Habana en el siglo XVI estuvo muy relacionado con su posición y función en el Sistema de Flotas. Esta realidad histórica condicionó a su vez que fuera objeto de constantes agresiones por parte de los enemigos de España, bajo bandera corsaria y pirata.


    Es cuestionable admitir que de algo negativo salga algo positivo, pero ocasionalmente la Historia nos pone de cara a este tipo de contradicción. La Habana tuvo que defenderse y en ése proceso, cual organismo biosocial, experimentó mejoras cualitativas y cuantitativas. 


    La presión era más o menos constante, desde su traslado a la costa sur, cuando poco a poco, pero de forma inexorable, San Cristóbal comenzó a proteger en su rada las riquezas americanas destinadas a sostener parcialmente la economía peninsular. El corso y la piratería fueron las dos formas de despojo por excelencia. En tal sentido, no siempre hay que pensar en los extranjeros, pues algún español, con acceso y posibilidades, desviaba un barco para luego quedarse con su carga e incluso, podía llegar a hundirlo dando estas acciones cuenta de las ansias de riqueza de los españoles.


    Hay que verlo en su contexto, o al menos, no juzgar extemporáneamente. No se daba el salto hacia América para permanecer en las mismas condiciones de pobreza. La vida se ponía en juego y eso implicaba un precio. De ahí que lo mismo medrara un simple marinero hasta un general de flotas, capitán y almirante. La cuestión era hacerse de mucho dinero en el menor tiempo posible, acceder a una posición en un mundo nuevo para ellos, e inmensamente más rico que la España pos medieval, sumida todavía en la renquera resultante de siglos de oscurantismo, guerras y divisiones. 


    Las defensas terrestres habaneras funcionaron, durante siglos, como elemento disuasorio. Al principio, como hemos visto, adolecían de la capacidad para intimidar a los corsarios y piratas, siempre considerando que el botín, si la suerte los acompañaba y no moría, valía la pena. Luego fueron la barrera que salvaguardó a la ciudad desde Sores hasta el asalto británico, dicho de otra forma, por más de doscientos años.


    La Habana singló con arreglo a estos vientos, algunas veces huracanados, pero impulsores al fin y al cabo. La mentalidad de sus habitantes también ondeaba enfebrecida por las enormes riquezas que con regularidad pasaban por su puerto. Es un tanto atrevido afirmar que la codicia y ambición fueron dos de las pasiones que consolidaron los fundamentos de una ciudad que por estos tiempos llega a su 500 cumpleaños, pero lo que ha quedado atrapado en legajos perfila esa semblanza. Aceptamos que se trata de una parte muy pequeña de la convulsa vida de hombres volcada en papeles, que siempre se “arreglan” por voluntades y condicionamientos que van más allá del escribano ignoto. 


    Nos hemos propuesto dar una semblanza del accionar combinado de corsarios y piratas tomando como eje vertebral La Habana del siglo XVI. Cada capítulo merece un trato mucho más exhaustivo. De ahí que nos asomemos al complejo mundo de aspectos tales como el sistema mercantil, armamento, defensas, tanto humanas como constructivas, barcos e incluso algunas acciones que constituyen un hito en la historia de San Cristóbal de La Habana.


    


    


    

  


  
    
PANORAMA HISTÓRICO


     


    El siglo XVI en el Nuevo Mundo vio surgir y consolidarse un grupo de ciudades,  cuyo centro lo podemos ubicar en La Española, capital de la expansión y colonización hispana. La búsqueda de nuevas tierras con posibilidades económicas (Roig, 1966)  suponía el agotamiento en cuanto a recursos naturales y humanos en dicha isla, además de la ambición por adicionar nuevos dominios a la corona: 


    Hacia 1525 el Caribe ofrecía a la navegación un puñado de referencias concretas acerca de los tramos costeros accesibles de sus costas. La Española, con Santo Domingo como referencia elemental, era el centro del mundo conocido;  extensiones de aquel primer foco era San Juan de Puerto Rico, Santiago y La Habana en Cuba, algunos tramos del golfo de Honduras, en general escasamente conocido,  así como tramos también de la tierra firme donde Cartagena de Indias continuaba erigiéndose en plaza fuerte y paso obligado de la navegación española, junto con Río Hacha y mas al Este el prodigio de las perlas de Cumarro y Cunagua. En el arco de lo que es hoy Panamá, el Caribe contaba apenas con la referencia de Nombre de Dios, mas tarde desplazado por el sitio de Portobelo; las costas de Veragua y Mosquita eran propiamente un desierto desde la perspectiva europea. En todo caso para 1525 La gran esperanza estaba en el puerto de Veracruz, su enorme playa por donde Occidente estaba conociendo la existencia de un mundo majestuoso, organizado y rico, cual era el universo azteca. (Vives Azancot, 1985: 48)


    Ante el aumento de la migraciones de Sevilla (Roig, 1966)  llamada a gerenciar y monopolizar todo el comercio hispanoamericano en favor del monarca, se fue creando una dependencia de productos manufacturados que todavía no eran elaborados en ciudades americanas, recibiendo a cambio el oro, plata, piedras preciosas y otras mercancías de gran valor.


    Los barcos eran el único medio de transporte posible y las ciudades enormes cajas fuertes, lo cual obligaba a pensar y disponer todo lo necesario en virtud de proteger los medios materiales de la avidez francesa, holandesa e inglesa, cada una individualmente o en forma combinada, en cualquier caso con un blanco común: las posesiones e intereses españoles.


    Los gobernantes se percataron con rapidez que no basta con descubrir, conquistar y proteger a través de la implementación de la conocida Avería, era necesaria una garantía preventiva para salvaguardar el resultado de las conquistas. 


    Para ello implementaron un menaje legal y practico acorde a las exigencias del momento. Es así que se dispuso la defensa de las naves que conducían  los caudales a través del conocido Sistema de Flotas y con el decursar del siglo las “cajas fuertes” fueron objeto de un estudiado e importante sistema de fortificaciones que las convertiría prácticamente en inexpugnables, gracias los esfuerzos del Monarca Felipe II. (Wrigth, 1927)


     


    La Habana en el siglo XVI


     


    La villa de San Cristóbal, luego de un largo peregrinar por las tierras del Sur y el Norte, viene a lograr asiento definitivo en la bahía de Carenas, al oeste, en una posición nada favorable, si tomamos en consideración las prescripciones urbanas dictadas  por las leyes Indianas. (Romero, 1996)


    No obstante la escasez de agua, otros factores como  la favorable posición del puerto en la geografía del archipiélago y en relación con las nuevas rutas comerciales que signaran la navegación durante siglos, se combinarán para que la pobre villa permanezca y se desarrolle contra viento y marea, sangre y fuego.  
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           Plano de La Habana hacia 1567. Romero, en comunicación personal, defendía que el plano estaba inadecuadamente datado y respondía a un momento muy cercano a 1590. 


    AGI. Mapas y Planos. Santo Domingo, 4.


     


    Insuficiente sería la perfidia de Ball y Sores, para acabar con la tozudez de los primeros colonos.  A ultranza, el núcleo urbano inicial irá extendiéndose de forma segura e inevitable. 


     


     


     


     


    Así en  1519: 


    (...)se hizo la traslación desde la Chorrera, que conservó durante algún tiempo el nombre de Pueblo Viejo, al punto donde hoy se halla: Conociéndose desde entonces por Habana pues antes sólo se decía Villa de San Cristóbal (Roig, 1966:124). 


    La inexistencia de recursos naturales como el oro y la plata, condicionó que el interés por este villorrio estuviera vinculada a su naturaleza desde el punto de vista geográfico, en tanto la bahía tiene excelentes condiciones como abrigo para cualquier tipo de buque de la época y está situada muy ventajosamente en relación con el canal Viejo de Bahamas, ruta casi obligada de regreso a España.


    El puerto, por sí mismo, comienza a rentar para la villa. Esta afirmación queda sustentada por una Real Cédula emitida en septiembre de 1532 que habilitaba  a los oficiales habaneros para la cobranza de los derechos del almojarifazgo (AGI. Santo Domingo 1121, L. 1, F. 112v-113v). 


    Dos años después, el 30 de agosto una Real Cedula dirigida a su alcaide le avisa sobre la ruptura con Francia y advierte estén alerta ante la posibilidad de ataques por parte de corsarios franceses (AGI. Indiferente General, 541, L.2, F.45V-46 ).


    Para 1549 ya tenemos noticias de que la “fortaleza vieja” resulta inadecuada a la nueva realidad bélica de la ciudad y se comienza a manejar la idea de construirla en otro emplazamiento donde su efectividad resulte de mayor provecho a la villa (AGI. Indiferente General,1964, L.11, F.293R-294R). 


    Según el criterio de Wrigth (1927) alrededor de la mitad del siglo, la población de La Habana y Santiago de Cuba, los dos principales núcleos urbanos de Cuba, contaban aproximadamente 70 vecinos estables, con la marcada diferencia, siguiendo a la referida historiadora, de que la población flotante de San Cristóbal podía multiplicar varias veces esta cifra, toda vez que en su puerto, se reunían docenas de embarcaciones que buscaban compañía y refugio del asedio de los numerosos enemigos de la corona.  Desde el punto de vista urbano:


     La Habana era humilde. No fue en efecto, en las dos primeras décadas de su vida, más que un núcleo de bohíos esparcidos a lo largo de la orilla de la bahía, desde el  sitio que ocupa hoy el departamento de Estado, hasta el que adorna el de la Lonja. Entonces y durante mucho tiempo, era su centro la plaza de armas, donde se levantaban las modestas moradas de sus principales vecinos, hombres inteligentes y trabajadores y no menos testarudos y soberbios (Wrigth, 1927: 9).   


    Concuerdo con la investigadora norteamericana. Al parecer las construcciones de la villa eran de una factura precaria, excepto las casas de Juan de Rojas y alguna otra quizás. 


    San Cristóbal era objeto de la codicia de los corsarios por los grandes cargamentos que de forma recurrente llegaban a bordo de los barcos que se preparaban para la singladura transoceánica. 


    En el período de 1550 a 1590, el cabildo habanero otorgó el triple de las mercedaciones de tierras o solares, que en la primera mitad del siglo, en lo que se consideraba el perímetro urbano, si bien no era notable la explosión demográfica que caracterizaría él último cuarto del siglo.  Las principales casas se concentraban alrededor del núcleo generador o Plaza de Armas, más o menos desplazadas de este lugar original con el paso de los años debían estar definidas las calles Oficios, Mercaderes, Obispo y O’Reilly y parte de las referidas casas.  


    Contaba la villa con iglesia, hospital y fortaleza que muy pronto se vería sometida a crucial prueba. Creemos importante dar una panorámica histórica y urbana de los principales inmuebles que existían en la villa de entonces, ya que de esa época no tenemos representación gráfica alguna.
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        Plano poco conocido de la Habana en el último cuarto del siglo XVI. La ciudad de nucleaba alrededor de sus plazas, quedando bastante bien definidas la de Armas y la Ciénaga.  


    AGI. Mapas y Planos. Santo Domingo, 17


     


     


    La Fuerza Vieja.


     


    Esta desaparecida fortificación, se comenzó a construir bajo los auspicios de Hernando de Soto, siendo comisionado Francisco Aceituno, por Real Provisión (AGI. Santo Domingo, 1121, L.2, F.169) como  alcaide y tenedor antes de partir el primero en 1538 a conquistar la Florida.


    En 1540 ya la fortaleza estaba concluida y Aceituno, como máximo responsable de la misma:


    (...)estando la dicha fortaleza acabada y para poder abitar y morar y ofender y defender della a vifta y pareces del mio gobernador e de los mios oficiales de la dicha Ysla acatando la suficiencia de vos (…) Francisco Aceytuno y los servicios que nos aveys hecho y esperamos que nos areys de aquí adelante (…) sereys mi alcaide y tenedor de dicha fortaleza que asy se ha de hazer en la dicha villa de sancristobal delevana(...) (AGI. Patronato, 278, N.2, R.42). 


    Una década después y luego de numerosos criterios sobre la ubicación y capacidad militar se decidió inspeccionarla para probar su efectividad y esta misión le fue encargada a Diego López de Roelas, Capitán de la Armada. El estado de ruina y abandono en que se encontraba era evidente y más que para servir, podía ser utilizada por los enemigos, por lo que se mandó concluir su derribo (Wrigth, 1927).


    [image: 1 Castillo de la Fuerza antecedente.jpg]


        Así reconstruyó Bedoya la fortaleza Vieja y su entorno más cercano.


     


    La parroquial mayor.


     


    Otro de los edificios públicos principales era la iglesia Parroquial Mayor.  La noticia más antigua que he podido localizar data de 1528. Se trata de una Real Provisión, introduciendo a  al bachiller Fernando de Céspedes, clérigo presbítero para beneficiario de:“…la villa de San Xristoval de la Havana (…) y por la presente le presentamos y le nombramos…” (AGI. Indiferente General, 421, L.13, F.249R-249V). 


    Esta edificación religiosa estaba ubicada en la Plaza de Armas y tenemos noticias nuevamente el 22 de agosto de 1550, cuando en sección Capitular se recoge:


    (…) que porque conviene al servicio de Dios Nuestro Señor é de su majestad saber lo que la iglesia desta villa tiene de sus ventas é de ello hacer cargo al mayordomo que es ó fuere provei(…). Para que sabido la cuantia que tiene se(…). En fabricar é obra la i(…) de manera que mas servicio (…)sabido las sumas é cuentas de lo (…). Cuentas e (…)guado é ante su merced del Señor para que se provea lo que convenga al servicio de Dios Nuestro Señor é de su majestad é buen recaudo de la hacienda, de la iglesia y hospital(…)(ACAHT, 1939; T-I: 3-4).


    Pese a todas las diligencias hechas, las obras de la parroquial se extendieron hasta 1574 en que el testimonio de los capitulares es más que elocuente.  En este caso aprovechan la Flota de Francisco de Luxan, para que le lleve al Rey una carta, en la que  encomian el trabajo desempeñado por Gerónimo de Rojas Avellaneda, quien terminó las obras del recinto sagrado a costa de su propio peculio. 


    En todo este tiempo se hicieron los santos sacramentos en la iglesia en construcción. Ya bien sea misas e incluso enterramientos, como el del señor Don Gonzalo Pérez de Angulo, gobernador de la isla enterrado en el coro de dicha iglesia.  


    Es oportuno aclarar que la familia de Angulo fue eximida de pagar las rentas necesarias para obtener un espacio como tumba debido a las aportaciones hechas por el ex- gobernador a la propia construcción del templo, que permaneció en el mismo lugar hasta la segunda mitad del siglo XVIII (Roig, 1966) 
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    La Real Fuerza: inicios del sistema fortificado de la ciudad.


     


    Otro de los edificios principales de la villa que fue construido en el siglo XVI perdurando hasta la actualidad, es el castillo de la Real Fuerza.


    La Fuerza surgió como resultado de las destrucciones hechas a San Cristóbal por el corsario francés Jaques de Sores, quien, como ya hemos visto con anterioridad, saqueó y destruyó parcialmente la Fuerza Vieja. Al quedar la ciudad desamparada se organizó un movimiento en función de fortificar y poner a buen recaudo tanto los recursos individuales como los del rey que llegaban a este puerto en los codiciados galeones de las Flotas. En tal sentido las autoridades anunciaron: “…sabed que abiendo entendido quan ynpoltante y necesaria cosa es que en el puerto de la hauana se haga vna fuerza qual convenga para guardar y seguridad de aquel puerto e de las naos que van e vienen a las Yndias…”(Academia de la Historia, Volumen VII; Tomo I: 205). 
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    Vista parcial del los baluartes de tierra del Castillo de la Fuerza. 


    Bajo el reinado de los Habsburgo, nombró el Rey en el año 1556 a Bustamante de Herrera, para que acometiera las obras constructivas de la Real Fuerza.  Un documento fechado en junio de 1557 menciona que Bustamante reclutó a: 


    (...)canteros de la montaña(...) para que embarcaran en Sevilla, donde recibieron 10 ducados para sus gastos personales y luego embarcaran a costa del rey  en la armada de don Juan Tello de Guzmán con destino a San Cristóbal, donde se encargaron de iniciar la real Fuerza(AGI. Indiferente General, 425, L. 23, F.294V. 


    Apenas un año después, el 21 de enero de 1558 fue sustituido por Bartolomé Sánchez, pues Herrera había enfermado de forma tal que no le era posible cumplir con sus obligaciones. Lo cierto es que en 1560 trabajaban en dicha fábrica alrededor de ochenta personas.


    Sin embargo, la suerte de la Fuerza  quedó definida cuando arribó a La Habana  el 11 de julio de 1562 el maestro Francisco Calona.  Luego de numerosos contratiempos el nuevo gobernador Osorio de Sandoval, sustituto de Mazariegos, le informó al Rey, en 1565:


    Seria menester en ella más gente porque de sesenta y tres esclavos que ay los catorce o quince están en Hordinario en vna estancia donde se produce la comida para todos ellos (…) esto se parece bien en lo poco que ha crecido la obra porque hasta agora por la parte donde se ha levantado mas esta ygual con la tierra y por algunas no tanto (Wright, 1927: 52). 


    Más de una década de inusitados esfuerzos y profundos desvelos le tomó a Calona ver la obra lo suficientemente adelantada como para sentirse optimista, sí bien no muy orgulloso.  Apenas comenzando el año 1574, el 26 de enero le  informar al Rey que la Fuerza: 


    (...)tiene los cuatro caballeros cerrados y en el altura que han de estar que no les falta unas de echarles el cordón y petril(…). Y las cuatro ultimas están casi en su altura ay piedra labrada para las tres bóvedas de ocho que a de aber en todo el cuerpo del edificio (…) que podríamos casi decir que casi esta acabada la dicha obra (Wright, 1927: 60).


    Tres años más tarde, en 1577, le correspondió al nuevo gobernador Carreño, dar por concluidas las obras de la fortaleza de la Real Fuerza.


    Sin embargo, pese a los interesas reales de fortificar la villa un suceso trascendental marcará pauta en esta dirección, sin con esto pretender dar el protagónico absoluto de uno o dos hombres.  Con estos hombres llegaría a América lo mejor y más moderno de la época en cuanto a defensa fortificada se trataba, resultado de siglos de tradición, los ingenieros militares italianos condensaban en su formación los conocimientos más adelantados del momento,  para suerte y honra de La Habana: “Con la armada de Alvaro de Flores, que llego a la Habana el 2 de julio de 1587, arribaron el maestro de campo Juan de Texeda y el ingeniero militar Batista Antonelli” (Wright, 1927: 72)


    Poco tiempo después, en enero de 1590  el ingeniero consideró oportuno dar cuentas de su trabajo. Le envió al rey una serie de ocho cartas donde rendía pormenorizado informe. Puntualizaba que:


    a diez y ocho de diciembre del año passado Rescivi una carta de VM y luego puse en execucion (…)dispuse que se asentasen las primeras piedras en el fuerte del Morro y los dos baluartes de la parte del campo (…) y también se puso Artillería en la plataforma que se ha hecho debaxo”( AGI. Patronato, 177, N.2, R.7).


    Antonelli se quejaba ante su soberano de las duras condiciones de trabajo en el trópico e incluso llegó a enfermar de un mal que le inflamaba la cara y hacía muy difícil trabajar. Pidió recurrentemente ser enviado a España, a un clima más benigno, pero el rey no escuchó sus ruegos y erl ingeniero siguió sufriendo los rigores tropicales y de su precario estado de salud. De La Habana, salió para Cartagena, pese a que sabía “…que era mucho más caliente…” y eso era lesivo para su condición.


    En el plano anónimo de 1590 (Romero, comunicación personal), se evidencia el interés por fortificar el recinto urbano respondiendo a una estrategia militar superior a la utilizada en la Fuerza, en tanto se demostraba que los barcos podían acercarse al núcleo urbano, entrar en la bahía, sin encontrar defensa alguna a todo lo largo del canal.  


    De esta forma, pese a que se ponen velas en el Morro, las posibilidades de protección disminuyen pues el enemigo ganaría un territorio considerable, quedando las casas y otros edificios públicos al alcance de la artillería. 


    Por otro lado de producirse un desembarco entre la caleta de San Lázaro o Guillén y la ciudad de entonces, los enemigos podían ocultares en el bosque ubicado entre la Punta y la villa cayendo sorpresivamente sobre la población, por lo que el Cabildo dispone se limpie esa zona a fin de lograr mayor visibilidad.  


    Según Writgh, las obras de fortificaciones en la boca de la bahía, en el caso del castillo de San Salvador de la Punta comienzaron hacia 1590, quedando parcialmente dispuesto hacia 1593, fecha en  que la mayoría de la mano de obra es movilizada hacia el Morro para adelantar la obra en esa colosal fortificación. 


    Desde los inicios mismos de su construcción, cuando aun no se había concluido la fábrica, hacia 1591: “Juan de texeda maese de campo dize que el que fuere señor del Morro lo seria induvitablemente de la Punta porque aquel es mas fuerte esta en un sitio mas elevado y domina completamente a la Punta”(Euguren, 1986: 25).


    La traza general de la Punta solo se ve afectada  por los embates de un mal tiempo, al parecer un ciclón que, en 1595,  derrumba el semibaluarte de San Vicente, sitio este que es rápidamente reparado por las autoridades españolas quedando como un baluarte algo más separado del efecto mecánico del mar, altamente destructivo. 


     Por otra parte la fábrica en el castillo del Morro se extenderá hasta el primer cuarto del siglo XVII, quedando dispuesto hacia 1630, fecha en la que se logra complementar el concepto defensivo de la ya ciudad, de forma tal que contendrá por siglos las ansias de conquista de las naciones más poderosas.


    Mientras se fortificaba la Caja Fuerte del imperio español, la evolución urbana no se detuvo.  La población y edificios se multiplicaron al doble en la segunda mitad del XVI, aspecto este que puede ser contactado de la comparación del plano arriba citado y el confeccionado por el ingeniero militar Cristóbal de Rodas, ayudante de Texeda y sustituto de Antonelli. 


    Este plano muestra a una ciudad organizada alrededor de cinco plazas fundamentales poniéndose de manifiesto el crecimiento policéntrico donde las funciones civiles económicas y militares se contextualizarán diferencialmente en virtud de coyunturas específicas por las cuales atravesará la ciudad como parte de su evolución, concentrándose las principales alrededor del núcleo generador, léase la plaza de Armas.
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     Planteamiento defensivo de la entrada del puerto de  La Habana, en la  última década del siglo XVI.   AGI. Mapas y Planos. Santo Domingo, 13.
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CAUSAS Y AZARES


    La intención es la  de aportar algo de documentación  relacionada con la evolución de la villa. Carente de oro y plata, fueron sus características geográficas las razones que impulsaron la economía habanera desde muy temprano el siglo XVI. 


    En las primeras décadas desde La Habana se prepararon varias expediciones de exploración, necesitando para ello de ingentes recursos  en el plano material. Equipar embarcaciones, pagar a los marineros y soldados, alimentos, armas etc constituían un apreciado botín por entonces. Posteriormente llegaron los metales nobles, piedras preciosas, cueros, perlas y otras mercaderías que se extraían desde diversos puntos del continente y llegaban a La Habana buscando tiempos propicios para arriesgarse en el viaje de retorno a España. 


    Valgan estos párrafos para hilvanar una secuencia que permita justificar las aseveraciones promulgadas.


    En una fecha tan temprana como 1523 una Real cédula emitida a los gobernadores, alcaldes, alguaciles y otras autoridades de los recién descubiertos territorios, instaba a que se hiciera justicia sobre los bienes del adelantado Juan Ponce de León, muerto en San Cristóbal, luego de su azaroso peregrinar sobre las costas floridanas. 


    Ponce de León dejó  dos navíos pertrechados y algo de oro que fueron administrados por Juan de Olías y Diego de Castañeda alcalde de dicha villa. Huelga decir que los herederos tuvieron que interponer un recurso pues dichos Olías y Castañeda se “hicieron de la vista gorda” con los bienes del Adelantado: “…que murió el dicho adelantado en la Villa de San Xristoual de la Havana que es en la Ysla Fernandina dejo dos navios que llevaba cargados...” (AGI. Indiferente General, 420, L.9, F.163R-163V). 
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    La vida y muerte de Juan Ponce de León estuvo trágicamente vinculada con La Habana del siglo XVI. Fragmento del Asiento y firma del Adelantado. 


    AGI. Indiferente,418, L.3, F.253R-255V. AGI. Patronato, 176, R.9.


     


    Finalizando la década del veinte un documento que da idea del poder económico de los pioneros habaneros, se  trata de una Real Cédula de doña Isabel a Juan de Rojas pidiéndole un préstamo destinado a financiar los gastos que  guerra contra los moros y los turcos. Rojas debía recobrar su dinero con los primeros pesos de oro fundidos en la Isla (AGI. Santo Domingo, 1121, L.1, F.12V-13V). 


    Una similar solicitud real le fue cursada a Manuel de Rojas y Vasco Porcallo, hombres que jugaron un papel muy importante en la transformación del mundo americano (AGI. Santo Domingo, 1121, L.1, F.13V).


    Sin embargo, los intentos por burlar el control real son muy antiguos y están igualmente documentados. En el año 1533 otra Real Cédula esta vez dirigida a los Oficiales de la Casa de la Contratación instaba a que se aplicara la ley sobre Juan Bono de Quejo, teniente de gobernador de La Habana, por esconder partidas de oro sin el debido registro utilizando para ello la nao de Blas Gallego (AGI. Indiferente General,1961, L.3, F.4). Le salió cara la jugada a Quejo, pues un año después dictaron sentencia en su contra(AGI. Indiferente General,1961, L.3, F.110V).


    La Habana se perfilaba como depositaria o “caja fuerte” de los valores, tanto de particulares como reales, que viajaban a bordo de los barcos. En 1537 una misiva de los Jueces de la Casa de Contratación recoge un dato a tono con lo anteriormente expuesto, relativo al envío de oro y plata al rey:


    (...)abemos rrecebido una carta de los Oficiales de la Nueva España (…) dizen que enviaban en el navio de Sancho de Piniga (…) y otro nabio en que hera Maestre Castañeda (…) e dichos dos nabios se apartaron de la compañía de Juanes de Piztico con un temporal (…) y el oro y la plata que Juan de Pitizco traya lo dexo en La Havana en poder del teniente general Pero Velazquez…(AGI. Indiferente General, 1092, N.220). 


    Dos años después, el 30 de agosto una Real Cedula dirigida a su alcaide le avisó sobre la ruptura con Francia notificando estén alerta ante la posibilidad de ataques por parte de corsarios franceses(AGI. Indiferente General, 541, L.2, F.45V-46). 


    El acoso  no se limitaba al puerto habanero, pues ante su fortificación y defensa, los galos singlaban hacia las Azores y allí se abatían sobre las naos y flotas, haciendo más compleja la defensa en mar abierto los abarrotados galeones que, aunque estaban bien armados, eran más vulnerables (AGI. Indiferente General, 1964, L.11,F.89V-90V).


    En 1552 hay constancia documental de que Angulo envió al ”rey: “…del puerto desta villa una nao que benia de Honduras en dicha nao benian quinze mil castellanos en oro y plata de Su Magestad…”(AGI. Patronato, 177, N.1, R.22). Un castellano de oro pesaba, según las definiciones de la época, unos 4,6 gramos…lo que nos da una idea del peso en oro que se transportaba en un solo barco. No olvidemos el dinero de particulares y el contrabando, que solían rebasar ocasionalmente el del rey. 


    El propio año, una Real Cédula (AGI. Panamá, 236, L.9, F.78R-78V) dirigida al gobernador y oficiales reales de Tierra Firme, da cuenta de que una armada de seis navíos, al mando del capitán general Bartolomé Carreño, recibió la misión de custodiar el oro, plata y perlas reales. Estas mercaderías se pondrían a bordo en Nombre de Dios y desde  allí al puerto habanero, donde aguardarían el resto de los buques provenientes de Nueva España y otras ciudades para emprender el regreso a España.  


    Como es lógico pensar, la acumulación de caudales en la rada habanera fue incrementándose en la misma medida que se regularizaba el patrón de embarque con dicho puerto como antesala al tornaviaje.  En 1561 quedó regulado el Sistema de Flotas por Real Provisión de Felipe II(AGI. Indiferente General, 1966,L.14,F.35V-37V). 


    Pero…¿cuánta riqueza podía ir a bordo de estos barcos?


    Reconozco que esta es una pregunta que me han hecho muchas veces y siempre respondo con evasivas y razonamientos del tipo: lo importante no es únicamente el oro, plata  y lo que conocemos como tesoros…la historia es lo más importante, respuesta que siempre provoca miradas incrédulas y alguna que otra vez comentarios muy curiosos. 


    Resulta muy complejo intentar traducir a dólares o euros el valor de los recursos cargados en estas naves. En mi opinión cuandoproponemos este tipo de conversión estamos pasando por alto infinidad de aspectos. 


    Lo cierto es que en este caso, se justifica un ligero asomo a la carga de una de estas Flotas. He escogido la del año 1566, mandada por Cristóbal de Eraso, general de incuestionable valía e impoluta trayectoria. 


    Veamos:


    Memoria del valor de oro Plata, y piedras esmeraldas que vienen para Su Magestad en las flotas de tierra firme y Nueva España reduziendolo (…) como mejor se puede reducir.


    De las provincias del Pyru y tierra firme en oro ochenta y seis mil y quinientos pesos que contados quatroscientos y cinquenta maravedíes cada uno montan treinta y ocho quentos y novecien tos e veinte y cinco mil maravedis.


    Del nuevo Reyno de Granada treinta y siete mil pesos que contados a los dichos cccl maravedíes el peso montan diez y seis quentos y seiscientas y quarenta mil maravedís.


    Mill y quatrocientas y veinte barras de plata de diferentes leyes y números cada barra que en lo ordinario suele valer cada una cien mil maravedís(…) que montan ciento y quarentay dos quentos de maravedís.


    Dos caxones de perlas que dizen valer veinte y quatro mill pesos que al dicho prescio el peso montan diez quentos y ochocientos mil maravedís.


    Yten quatrocientas y treinta piedras esmeraldas del nuevo Reyno y once onzas de Plasmas de poco valor y vaxos quilates las quales no se pueden reducir a maravedís.


     


     


     


    De Nueva España


    Treinta y siete mil y setenta y dos marcos de plata en planchas que contados a seis ducados el marco, como suelen valer monta ochenta y tres quentos y quatrocientos y doze mil maravedís.


    Yten quarenta y cinco mil y ciento y setenta y dos pesos de te puzque en reales que a CCLCCII maravedís el peso monta doze quentos y docientos y ochenta y seis mil y setecientos y ochenta y quatro maravedís.


    De Honduras diez mil pesos de oro de minas en Plata que a CCCL maravedís el peso montan quatro quentos y quinientos mil maravedís.


    En oro mil y quinientos y noventa pesos que contados al dicho precio montan setecientos y quince mil y quinientos maravedís.


    Monta lo que viene para Su Magestad trecientos y nueve quentos y doscientos ochenta y nueve mil y docientos y ochenta y quatro maravedís.


    De Tierra Firme para mercaderes y particulares


    Dos millones y ciento y treinta mil pesos que son contados a los dichos quatrocientos y cienquenta maravedís cada uno novecientos y cinquenta y ocho quentos y quinientos mil maravedís.


    De Nueva España para mercaderes y particulares


    Ciento y veinte y cinco mil y setecientos y setenta marcos de plata que a seis ducados el marco como suele valer monta docientos y ochenta y dos quentos y novecientos y ochenta y dos mil e quinientos maravedís.


    De Honduras para los mismos


    Setenta y seis mil y setecientos ducados que a CCLCCV maravedís el ducado montan veinte y ocho quentos y setecientos y sesenta y dos mil y quinientos maravedis


    (…)


    Asi que monta todo lo que viene en las dichas Flotas mil y setecientos y tres quentos y ciento y catorce mil y setecientos y sesenta y quatro maravedís”.


     


    Una bagatela.
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    Camafeos de oro, barras de plata sin marcar y con marca y 


    monedas de plata.


    


    


    

  


  
    
EL SISTEMA


     


    Nuevos espacios, mercaderías, rutas y enemigos condicionaron el surgimiento de un sistema mercantil con la pretensión de organizar y dar respuesta a una compleja urdimbre de problemas. En las Indias todo era novedoso y sucedía a velocidad extraordinaria. La compleja maquinaria burocrática española comenzó a intentar controlar aquella inmensidad. 


    Gradualmente, a golpe de ingenio, tecnología, arrojo, capacidad táctica y esfuerzo, fue surgiendo un nuevo sistema de intercambio entre los recién conquistados territorios y las potencias europeas. Con España como elemento central.


    Varios y excelentes trabajos han profundizado en el sistema mercantil hispanoamericano en época colonial, de forma tal que opto por no citar lo que sería una lista muy larga. 


    Torres Ramírez (1983. T-II. Pp. 115-126), contextualizando sobre La Habana dice:


    La necesidad de una defensa naval de las Indias se hizo sentir muy temprano ante la aparición continua y frecuente de piratas franceses primero, y posteriormente de ingleses y holandeses(…)La Habana, Santiago de Cuba, y después Santa Marta y Cartagena de Indias fueron las primeras ciudades que sufrieron estos ataques. Pero no solo se trataba de la defensa de esas y otras ciudades, sino también, y mucho más importante, el defender las rutas marítimas que seguía el comercio que España mantenía con su nuevo imperio.


    Martínez Shaw(2008: 65) afirma que fueron varios los remedios que intentó España para minimizar el impacto de sus enemigos:


    Primero, la terminales de las rutas comerciales (La Habana, Veracruz, Nombre de Dios, Portobelo, Cartagena de Indias, Panamá etcétera) fueron fortificadas. Segundo, los barcos mercantes fueron puestos en condiciones de defensa, mediante la incorporación de piezas de artillería y de unidades de soldados. Tercero, los barcos navegaron en conserva, es decir, se agruparon en convoyes, que además de la autoprotección individualizada de cada una de las unidades integrantes contaron con la escolta de varios barcos de guerra. Cuarto, se crearon una serie de armadas o escuadras de guerra asentadas bien en el espacio atlántico comprendido entre el cabo de San Vicente y las Azores (la Armada de la Guarda de la Carrera de Indias) bien en América (la Armada de Barlovento y la Armada del Mar del Sur). 


    Siguiendo estas acotaciones, considero importante, a modo de contexto general, proponer una sinopsis de los principales elementos mencionados por Martínez Shaw interpuestos por la metrópoli para minimizar el impacto negativo de sus enemigos, concretamente en el mar. 


    En todos los casos, busco pivotear sobre La Habana, en un esfuerzo por particularizar un fenómeno de escala regional, lo que no debe perderse de vista pese a la selección necesaria.


     


    Las flotas: Agruparse o…morir.


    Avanzado el siglo XVI estaba bastante definido que las Flotas tenían una función mercante, o sea, transportar si era posible en salvamento las riquezas americanas y llevar a las tierras recién descubiertas, los productos manufacturados europeos, sobre todo españoles. Las Armadas, por otra parte tenían la función de escoltar y defender dicho trasiego. 


    He aquí la primera medida, quizás la forma primaria de lo que luego se convirtió en una gran y compleja estructura. 


    Salir desde y hacia España en conserva, o sea, agrupadas, fue una prevención inicial que inhibió el daño que hacían franceses e ingleses. La máxima era muy simple: en la unión esta la fuerza y no es lo mismo atacar a una sencilla nao, que a un grupo, hay que medirse, pensarlo más y sobre todo, contar con fuerzas superiores. Siempre hubo piratas que sabiéndose inferiores en fuerzas, se lanzaban al ataque haciendo gala de una temeridad en contra de todo pronóstico.


    La casa de Contratación era el corazón del Sistema y dejando a un lado las expediciones colombinas y de descubrimiento, la primera flota fue organizada y enviada a las Indias por esa entidad en el año 1503, el mismo en que fue fundada (AGI. Patronato, S6). 
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    La ciudad hispalense se erigió, desde 1503 y hasta el siglo XVIII 


    como el centrum del sistema de Flotas.  
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    Fragmento del primer folio de Registro de ida de la nao Nuestra Señora de las Mercedes,  maestre Jerónimo de Morales, designada Almiranta de la flota del general Marcos de Aramburu, para Nueva España. AGI. Contratación, 1104, N.6.


     


    Luego, la orden de navegar en conserva se dictó, aproximadamente hacia 1543, quedando regularizada en 1561. Los barcos mercantes fueron artillados, preparados de forma general para defenderse, pero al fin y al cabo no eran naves de combate, con una tripulación especializada en el arte de la guerra. 


    Los antecedentes de éste intento de organización dejan un rastro documental profuso. Ya se habla de Flotas a Indias en 1501(Contratación, 3250), también en 1502-03(Contratación, 3250), y se establecieron Ordenanzas reguladoras en 1509 y en 1510 fueron modificadas, al ritmo de la experiencia (Fernández de Navarrete, 1954:510-512). 


    Para 1526 se dictaron algunas de las normas que irán dotando de corpus legal y táctico al sistema:


    (...)a los Oficiales de la Ysla Fernandina (…) por la presente mandamos que todos los navios que dejen la isla para estos nuestros  reinos vayan a dicha ysla española para que allí se junten con los que hubiere de venir de dicha ysla e de San Juan para que vengan en confort de la flota(Indiferente General, 421, L.11, F.249V-250R).


    Se lo tomaron muy en serio desde el principio, aunque se necesitaba de una puesta a punto muy exigente, pues las regulaciones no siempre se acataban y la maquinaria burocrática era pesada, lenta y muchas veces ineficiente. 


    Sin embargo, la intención siempre estaba presente, y las autoridades se esforzaban para que los barcos singlaran en protección. Un ejemplo de lo anteriormente dicho puede apreciarse en el dilema que se le presentó en 1526, Luis Girón. Este señor  fue adjudicatario de la  chantría de la iglesia de la Concepción de la Vega. Con todo preparado para su viaje, incluyendo el flete  del barco, tuvo que ser excusado de presentarse en tiempo, pues:


    (...)el navio en que hauia de ir fue  mandado por los mios oficiales que rresiden en la ciudad de Sevilla en la Casa de la Contratacion de las Yndias que ningún navio partiese hasta que estuviese hecha la Armada que hauemos mandado hazer para la guarda de las naos que van y vienen a las mias Yndias y que a esta causa no os haveis podido partir(…) vais en la flota que agora ha de salir para las mias Yndias en cuya conserva ha de yr la dicha mia Armada hasta la poner a salvo de corsarios(...) (AGI. Santo Domingo, 868, L.1, F.70R-71R).


    Por decirlo de una manera sencilla, luego esta flota podía ser atacada y despojada de sus riquezas, pero los oficiales reales hicieron todo lo que estaba en sus manos para impedirlo. Por suerte Girón arribó en salvamento. 


    Al principio no hubo un punto único, la agrupación en el tornaviaje alrededor del puerto que, en el momento de partir, contara con las mejores garantías. Como ya sabemos, el sistema fue perfeccionándose bajo el influjo de los golpes encajados y el desarrollo del pensamiento táctico y estratégico de los marinos españoles. 
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    Diferentes embarcaciones agrupadas  en las inmediaciones de la Isla de


     Santa Catalina. AGI. Mapas y Planos, Panamá, 66.


     


    Generales, almirantes, capitanes, pilotos, maestres…toda una compleja maquinaria humana pensando y generando alternativas para conseguir arribar al puerto con la preciosa y valiosa carga encomendada. 


    La Habana era el eje del sistema por su privilegiada ubicación y las excelencias de su puerto. En 1561(AGI. Indiferente General, 1966, L.14, F.35V-37V),  fue emitida la conocida Real Provisión que dictaba la estructura del viaje. Realmente era algo ya sabido y “dispuesto” quizás con la excepción de la obligatoriedad. Este sistema fue perfeccionándose en siglos posteriores, pero su esencia permaneció bastante estable. 


    En éste punto creo que conviene tener una idea de los costos que se derivaban de la preparación de una flota. La organización era muy compleja, lenta, farragosa, infinidad de elementos debían ordenarse, ponerse a tono, elegir tripulación, inspeccionar barcos…destinar a los oficiales, soldados y marineros, cargar las mercaderías…en fin…debió ser un espectáculo.


    Ya sabemos lo que eran capaz de transportar, pero… ¿cuánto costaba mandar una Flota a Indias? Obviamente no se trata de una cantidad fija, pero veamos un ejemplo de los costos entre 1562 al 65:


    El año de sesenta y dos se mando despachar la Flota de que fue por general Pedro de las Ruelas y por almirante Antonio de Aguayo y las naos capitana y almiranta fueron de merchante con cien toneladas de vacio (…)gastaron de yda y buelta diez quentos y ochocientos y sesenta y dos mil quinientos maravedíes…


    El año de sesenta y tres mando Su Majestad despachar la flota de que fue por general don Juan Tello y almirante Cardona (…) y gastó diez quentos quinientos y quarenta y seis mil maravedís…


    El año de sesenta y cinco  se despacho la flota de tierra Firme de que fue por general don Xristobal de Eraso que fue la primera flota que fue dibidida y salió por noviembre de dicho año y regreso por septiembre de sesenta y seis (…) llevo una nao de armada al sueldo con ciento y quarenta  personas y la nao almiranta fue de marchante y de cadiz salió una armada a Recibir esta flota y la de nueva España que traxo a su cargo don Bernardino de cordoba y entre anbas flotas y con la armada de caiz y carabelas que se despacharon gastaron treinta y tres quentos y cincuenta mil maravedíes. 


    Por el mes de mayo de sesenta y cinco salió la armada de pedro de las rruelas y el almirante don Bernandino y a todas se repartió treinta y tres quentos y cinquenta mil maravedíes (AGI. Patronato, 259, R.27).


    En el acápite anterior vimos que una sola flota, la del año 1566,  reportó más de mil setecientos millones de maravedíes, lo que nos proporciona una idea de la rentabilidad e importancia de éste tráfico mercantil.


    Finalmente, y pese al esfuerzo invertido en crear sistemas de protección que veremos a continuación, un documento sin fecha, pero correspondiente quizás a la segunda mitad del siglo XVI, el rey identificó algunas de las soluciones que debían adoptar las Flotas para garantizar su seguridad, no sin  antes reconocer con amargura que las Armadas “…hace visto por experiencia llana y clara el poco efecto que han sido…”. 


    Ordenó el monarca que:


    (...)las naos Capitana y Almiranta vayan bien artilladas y los soldados dellas examinados y escogidos y los artilleros y oficiales, y que en las naves de marchantía (según su porte) vayan artilladas de manera que las que agora tienen la obligación de llevar V y piezas de bronze lleven X y X y si el tamaño de la nao lo suffriere…


    Que los passageros de cualquiera suerte y calidad que sean vayan armados con sus arcabuzes y coseletes, los que tuvieren caudal para hacerlo: y para que assi se hagan listas y reseñas y no se dexe passar a ninguno que no lleve armas…


    Para la costa las galeras bastan y la fusta…


    Las Flotas deben partir (como lo he dicho a V.M) la de Nueva España en todo Abril hasta XX de Mayo y la de Tierra Firme por Agosto hasta en todo Semptiembre y siendo asi van seguras de los tiempos.


    Y la partida de ambas ha de ser por todo Abril, viniéndose a Juntar a La Hauana y quando traygan todas las calmas del mundo estaran en España para principios de Agosto  y enton ces pueden salir las galeras a asegurarles la costa(...)(AGI. Patronato, 260, N.2, R.17)


     


    Las Armadas.


    Con las Armadas sucedió algo parecido a las Flotas. Los antecedentes podemos encontrarlos en las viajes de exploración, descubrimiento y colonización. Luego se fueron diferenciando, especializando y en la misma medida que se abrían nuevos espacios geopolíticos, las armadas particularizaban su misión: defender a las Flotas. 


     


    La Armada de la Guarda de la Carrera de Indias.


    En una fecha tan temprana como 1522 una Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación identificaba las formas de financiar una armada de en éste caso concreto en función de resistir el ataque de  los corsarios franceses: “(...)todos los mercaderes y tratantes en las Indias (…) dieron cuenta y orden que por contribución y averias sobre todas las mercaderias se hiziese una armada para refistir a los dichos corsarios franceses(...)”(AGI. Indiferente General, 420, L.9, F.21V-22R.).


    Ese mismo año, una Real cédula a los diputados de las armadas capitaneadas por  Domingo Alós de Amilibia y Don Pedro Manrique, daba cuenta del oro y plata que aguardaba en las Azores por su escolta, para singlar en salvamento hasta España(AGI. Indiferente General, 420, L.10, F.317R-317V). 
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    Las contiendas navales no se limitaban al espacio Caribe. Las naves y convoyes también eran atacados en mares europeos.  Ataque británico con brulotes incendiarios a la armada española en Calais. 1585. 


    Museo Naval de Madrid.


     


    En 1537 la Armada “…en que va por Capitan General Miguel de Perea…” llevó en salvamento numerosas partidas de oro y miles de castellanos de plata, partiendo de La Habana, donde esperaron a las naves que debían emprender el regreso. Al final del trayecto algunos galeones fueron escoltados por la Armada de Portugal(AGI. Indiferente General, 1092, N.236). 


    No toda la acción estaba en las aguas americanas, ni las previsiones eran infalibles. En el año arriba citado, una Real Cédula dirigida  a la Audiencia y oficiales reales de Santo Domingo, daba cuenta del despojo de algunas naos que, luego de hacer el fatigoso viaje, fueron atacadas en las costas de Andalucía.


    Desafortunadamente eran barcos que hicieron el tornaviaje bien cargados de valiosas mercancías, tal y como se deduce de la descripción contenida en la Real Cédula: 


    (...)todo el oro de S.M. asi de la Nueva España como del Perú y otras partes (…)se traigan a dicha  isla (…)y lo tenga en su poder hasta que la dicha armada vaya e lo tome e traiga a la Casa de la Contratación de las Yndias (…) e lo mismo se haga del oro de los pasajeros y mercaderes y otras personas que lo quisieren traer a estos reinos e todo el tiempo que durase la guerra ningún oro ni plata venga si no fuere en la dicha armada o en conserva de ella(...)(AGI. Santo Domingo, 868, L.1, F.31R-32R.


    Además de Perea, otros generales tuvieron a su cargo las Armadas entre 1538-41 Blasco Nuñez Vela y Diego López de Roelas tomaron prestado armamento para equipar sus buques, escoltando en salvamento a las naves que salieron cargadas de plata desde Nueva España y oro de Tierra Firme(AGI. Indiferente General, 1962, L.6, F.52-53); mientras que en  1542 le correspondió a Martín Alonso de los Ríos el comando de la Armada, que hizo su trabajo sin incidencias mayores(AGI. Indiferente General, 541, L.2, F.11-12V).  


    El Rey dictó documento advirtiendo al veedor de Nueva España Peralmindez de Cherino, que detuviera su singladura en La Habana y allí aguardara por el refuerzo la Armada, ordenándole de forma clara que se pusiera sin reservas  bajo las ordenes Alonso de los Ríos, acatando sus indicaciones al pie de la letra (AGI. Indiferente General, 541, L.2, F.48).   


    La estancia en La Habana no estaba exenta de peligros, pues el saber o suponer de la existencia de un tesoro en la villa, ponía a muchos bandidos en alerta y contantemente se tramaban planes para robar parcial o totalmente las fabulosas riquezas. Ciertamente los hurtos documentados estando el tesoro de las flotas en tierra son muy escasos y se limitan a robos de poca monta, pues las autoridades habaneras ponían su máximo celo y empeño en mantener la seguridad sobre los bienes.


    Nos da una idea sobre la importancia concedida a los barcos que venían en conserva del citado capitán,  la solicitud real cursada a través del embajador de Portugal Luis Sarmiento de Mendoza,  para que intercediera con su rey a fin de garantizar que la Armada de Portugal, constituida por ocho carabelas, avanzara hasta las Azores para desde allí  proteger en el tramo atlántico a los barcos que venían bajo la custodia de  Martín Alonso de los Ríos (AGI. Indiferente General, 1963, L.8, F.164V-165). 
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    Las Azores, marcada por la flecha a la derecha en su contexto geográfico. Estas islas  eran una escala, un oasis en medio de tanta agresividad natural y humana, pero no significaba el final del viaje. Ocasionalmente, las Armadas eran enviadas hasta estas islas  con la misión de salvaguardar el último tramo  de la singladura. BNE.


     


    Llegando al final de la década del 40 las medidas defensivas que hasta hace bien poco parecían efectivas, comenzaron a resultar insuficientes ante el empuje de los enemigos de España. 


    El concepto de Armada ya estaba perfectamente entronizado en el universo naval de las Indias, pues en septiembre de 1549 Diego López de las Roelas es tratado con el cargo de Capitán General de la Armada de la Guarda. El rey le recomendó que se destinaran dos navíos y una galera a la defensa de los ataques de corsarios y piratas(AGI. Indiferente General, 1964, L.11, F.293R-294R). 


    Según Martínez Shaw(2008), en los cincuenta la Armada estaba dotada de seis y ocho embarcaciones, bien provistas, artilladas y tripuladas por hombres de mar y guerra. Sin embargo, esta fuerza fue ampliando su rango de acción hasta las Antillas y especializándose, por así decirlo, en la custodia de la Flota de Tierra Firme, aunque  la Flota de Nueva España o de la Plata también gozó de su protección en numerosas ocasiones. 


    La Armada de Portugal continúo  su trabajo de escolta cada vez que hubo lugar y se requerían sus servicios. El arribo, más o menos estable repercutió también de muy diversas formas sobre la economía americana. 


    Los precios de los productos no permanecieron inalterables y fluctuarían influenciados por la llegada de cientos de marineros y militares con avidez de los abastecimientos. A tal punto llegó el tema que en 1552 el rey tuvo que intervenir, prohibiendo que con la llegada de las armadas se subieran los precios, sobre todo en ciudades como  San Juan, provincias  de Tierra Firme, Santa Marta, Cartagena y Honduras y por supuesto, La Habana, además esclarece la misión de sus barcos:


    (...)vayan seis navios de la armada en acompañamiento  de la flota que al presente ha de salir del puerto de San Lucar de Barrameda (…) de las Yndias de la qual Armada va por Capitan General Bartolome Carreño y por la dicha Armada ha de tocar los puertos de esas Yslas y provincias para recibir el oro y plata y  perlas(...)(AGI. Indiferente General, 424, L.22, F.423R-423V).


    En opinión de Martínez Shaw(2008), la Armada de la Guarda de la Carrera de Indias se mantuvo activa, cumpliendo sus misiones por todo el siglo XVI y llegó al XVII acumulando una experiencia importante, incluso, con un balance positivo, si bien es cierto que a veces resultaba un tanto ineficaz, por lo compleja de su organización y la presión interna y externa que recibían sus jefes. 
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    Los barcos debían estar en perfecta capacidad de combatir, con las armas y hombres de guerra a punto. Detalle de una escena de un combate en uno de los mapas de Ortelius.  BNE.


     


    La Armada de Barlovento.


    Cubría una zona en la que La Habana tenía una importancia nodal. Aunque la Armada de la Guarda, como hemos visto, hacía sus incursiones hasta el Caribe, lo cierto es que al retirarse cumpliendo sus funciones defensivas, dejaba las costas antillanas y americanas indefensas ante la voracidad y ferocidad de los corsarios y piratas. El trasiego no terminaba con la partida de las Flotas y muchos barcos se movían buscando estrategias diferentes, incluso, rechazando la posibilidad de ser custodiados, bien por temor a que el contrabando a bordo fuera detectado por las autoridades reales o para minimizar el impacto de un potencial ataque al convoy. Podría parecer más seguro viajar en solitario. Dependía del punto de vista del capitán y de los dueños de la carga y el flete.  


    Lo cierto es hay noticias sueltas sobre la Armada de Barlovento desde el siglo XVI, pero no se hizo efectiva hasta el XVII. Pienso que su impacto sobre la seguridad del tránsito naval en el Caribe, en la época que nos ocupa, fue escaso, de muy bajo perfil. 


    Es posible formular una  hipótesis a modo de precedente. Me refiero a la acción llevada a cabo por Alonso de Eraso,  cumpliendo órdenes de su padre, ante la presencia de corsarios en aquellas costas: 


    (...)el muy Ilustre Señor Cristobal de Eraso, Capitan General de laArmada de Su Magestad de la Guarda de las Yndias y los señores Martín Perez de Olazabal, proveedor de dicha Armada  y Andres del Guino que sirve el Oficio de Contador y Alonso de las Alas el de Tesorero estando juntos tratando y platicando sobre cosas tocantes al servicio de Su Magestad (…)diexeron ue el dicho señor Capitan General (…) se presento con los galeones y demás navios de dicha Armada (…) y hordenado de enviar al señor  don Alonso de Erasso su hijo Almirante de la dicha Armada (…) a las


    Yslas de Barlobento a correr aquella costa y prender y castigar a los corsarios luteranos ynglessce y francessce que suelen acudir a Pillar y Robar los Basallos y súbditos de Su Magestad (…) dicho señor Almirante ha tenido avisso como en las dichas Yslas y costas de las de la banda del norte y en Jamayca y en cavo Cruz avia gran cantidad de los dichos corsarios franceses…(AGI. Patronato, 269, N.1, R.19 - 1)


    La necesidad de crear una fuerza concreta para mantener aquellas costas resguardadas ha quedado clara desde el punto de vista estratégico y táctico. Sin embargo, la lenta maquinaria burocrática española tardó varios años en concretarlo. 


    En la última década del siglo evidencias documentales dan cuenta del proceso, sobre todo desde el punto de vista financiero(AGI. Contaduría, 801, R. 9) y era objeto recurrente en las reuniones de los oficiales reales que necesitaban poner remedio al pillaje(AGI. Indiferente General, 743, N.214). Ya en 1598 se habla de la Armada de Barlovento, disponiendo que vaya en compañía de la Armada de la Avería(AGI. Indiferente General, 745, N.50). 


    Según el criterio de Torres Ramírez(1974:37), a finales del siglo XVI los esfuerzos no se concretaron: “El mismo proceso debió de repetirse en los dos últimos años del siglo, sin que la Armada de Barlovento aparezca en su campo de acción(...)”.


    


    


    


  



  
    
LOS BARCOS


     


    La actividad mercantil influyó de forma importante en la evolución de los barcos que hicieron la Carrera de Indias. Desde el calado, regulado por la profundidad del Guadalquivir, mientras estuvo en Sevilla la Casa de Contratación, por ejemplo, hasta el aparejo y los tipos de madera, estuvieron fuertemente influenciados por el nuevo contexto mundial que se abrió con los viajes colombinos.


    Evidentemente las preferencias,  particularidades constructivas y tipologías, estaban en función de la nacionalidad y la “escuela”. La Casa de Contratación impuso regulaciones, que se cumplían de forma más o menos respetuosa. Pero los enemigos de España también tenían su maquinaria de fabricar bajeles y competían en todos los sentidos con los españoles. 


    Los barcos eran similares para ambos bandos en contienda. Un galeón francés difería de su similar español en algún detalle técnico constructivo,  estética, pero, ambos eran galeones, o lo que es lo mismo, poseían una serie de atributos que los hacían similares tipológicamente hablando.


    Lo cierto es que las aguas de la bahía habanera fueron surcadas por una gran cantidad de embarcaciones. De ahí que el oficio de carpintero de ribera y afines estuviera entre los más cotizados y numerosos de la ciudad en la centuria aquí estudiada. 


    El movimiento era extraordinario. Se compraba y vendía de todo lo necesario para construir, reparar, calafatear, arbolar, aparejar…hasta conformar un compendioso listado.


    Abarcar todas las tipologías de barcos implicados en el sistema de navegación es algo complejo, pues hay que apuntar que los algunos tipos no estaban tan bien definidos, de ahí que utilizara el “Diccionario…” de Timoteo Scalan, intentando acaso una cierta coherencia expositiva. Sin embargo, considero importante una aproximación histórico-tipológica muy general al tema, toda vez que fueron los portadores de una parte importante de la historia del corso y la piratería sobre La Habana en el siglo XVI. 


     


    Naos.


    Nao, navío, lo cierto es que la nao fue la embarcación de mayor uso y desarrollo en las primeras décadas de la carrera de Indias. Sus características favorecían la seguridad en la navegación, la capacidad de  carga se amplió considerablemente y  llegó a ser un barco fuerte, capacitado para resistir y atacar si fuese menester[1]. 


    De casco más bien redondo, generosa de manga, tres palos, con velas cuadradas en macho y trinquete, mientras que el palo de mesana se aparejaba con latina, lo que le propiciaba una mayor maniobrabilidad. La fórmula constructiva era la famosa as, dos tres. La manga se multiplicaba por dos y daba la medida de la quilla, y ésta, multiplicada por tres, daba la eslora. Finalmente el puntal oscilaba entre dos tercios y tres cuartos de la manga (Rubio Serrano, 1991). 


    Una misma voz podía servir para designar diferentes tipos de barcos, de ahí lo complejo de establecer afirmaciones taxativas. El Diccionario de la lengua española,  (DRAE)  que puede ser un buen punto de partida, define nao como nave, del catalán nau (http://lema.rae.es/drae/?val=nao).
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    Modelo de nao del siglo XVI. Museo Naval de Madrid.


     


    Covarrubias, en su célebre Tesoro de la lengua castellana, dice: “Del nombre latino nauis, baxel grande de alto borde” (Covarruvias, 1611: 1159). 


    Queda complementada la definición de la siguiente forma:


    Nombre genérico de las naves de gran porte, que navegaban solo a la vela, usadas en la Edad media; y aún se aplicaba a las más grandes (…)La diferencia esencial de las naos y de toda clase de embarcaciones de vela con las de remos, estaba en la mayor manga de aquellas en proporción de su eslora y además en el uso de velas cuadras(Scalan, 1831:372).


    Obviamente, el porte influía en la función. Una nao de cien toneladas se dedicaba a la exploración, podía ser utilizada como aviso, mientras otras, por ejemplo de 200 y 300 toneladas, recibía misiones de marchantas, e incluso, de guerra. La alternancia al mismo tiempo era usual. Dicho de otra forma, naos dedicadas a la carga también podían estar fuertemente artilladas: 


    No sera posible agora tratar de armar estos seis nauios para lo que toca a esta flota, y lo que yo os scriui fue que conuendria mirar en las naos de merchante, que tan desproueidas y auenturadas van fuessen con alguna mas fuerça para defenderse mejor, por que seria bien que lleuassen alguna mas artilleria y armas para los pasajeros, y assi tratareis de lo que en esto conuerna, y como se podran yr introduziendo para delante, auisandome de lo que os paresciere en conformidad de lo que os scriui y lo mismo tratareis para los nauios de la mar del Sur(AGI. Indiferente General, 739, N.374).
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    Obsérvese la similitud tipológica entre la nao Santa María, reconstruida


     y el modelo de carraca de la imagen inferior. Museo Naval de Madrid.


    Documentamos desplazamientos extraídos de los Registros de ida. Por ejemplo,  la nao ‘Santa María Miguel’, maestre Diego González Papelero, que salió del puerto de las Muelas de Sevilla, suelta, para Santo Domingo en el año 1523 desplazaba doscientas toneladas(AGI. Contratación, 1079, N.1,R.7).


    Hacia la segunda mitad del siglo las naos fueron ganando en capacidad y desplazamiento. En 1575  Francisco de Palau construyó  12 naos de 700 toneladas, en Levante, con destino a la navegación a Indias (AGI. Indiferente General, 1956, L.1, F.237V-240V). 


    Algunas de ellas llegaron a tener “…cuarenta varas (…) y costaran los dichos veinte y cinco mil escudos de oro…”


    No hemos podido localizar información primaria sobre los detalles de la embarcación construida en 1538 en la incipiente villa habanera y que, supuestamente, formó parte de los barcos que se internaron en  los mares floridanos. 


    La nao fue la reina de las embarcaciones en la Carrera hasta mediados del siglo XVI, cuando apareció en la escena naval hispanoamericana el galeón.


     


    Galeones.


    Una de las razones principales que forzaron su creación fue la escasa capacidad defensiva y ofensiva de las naos. En la misma medida que el tráfico mercantil aumentaba, también subieron en intensidad los actos de guerra y despojo y por supuesto, la necesidad de poner coto a esos desmanes, so pena de grandes perjuicios para la monarquía hispana. 


    No es exagerado afirmar que el galeón llegó como un arma de guerra. Quizás esa misma razón influyó en su estructura marinera. Los galeones españoles, aquí es necesario particularizar, priorizaron la capacidad sobre la maniobrabilidad y velocidad, lo que en su momento constituyó un hándicap importante. Eran muy pesados y más bien lentos, siendo su proporción1(manga):2(quilla):4(eslora); aunque fue evolucionando hasta 1:3:5. Se incluyeron dos castillos altos, a popa y proa, donde se concentraba la mayor potencia de fuego de la nave. 
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    Galeón pintado por Brueghel el Viejo. Ha sido girado horizontalmente


    para facilitar su comparación con la nave representada al centro en la imagen inferior. Museo Naval de Madrid.


    El aparejo era similar al de la nao, al menos durante la decimosexta centuria. 
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    Al menos cuatro galeones se cañonean sin cuartel en un paraje cercano a la costa. Obsérvese la potencia de fuego de las naves que fueron representadas en primer plano. Museo del Prado, Madrid.


     


    Scalan lo dejó definido como sigue:


    Bajel más largo y estrecho que la nave y más corto y ancho en proporción, que la galera: tenía tres palos, aunque algunos llevaban cuatro, añadiendo uno de contramesana. Sus velas eran cuadras por lo regular, si bien los había de velas latinas como las galeazas. Se asemejaban a las galeras en su corte, obra muerta y acastillaje(...) (Scalan, 1831:272)


    Como es sensato pensar, hubo galeones grandes y pequeños. El “San Salvador” “…galeón es de porte de cien toneles…”(AGI. Contratación, 1079, N.7, R.1.),maestre Francisco Gallego y que salió de Sevilla con destino a Santo Domingo en el año 1545 comparado con el  “San Juan de la Magdalena”, de trescientas toneladas, maestre Sebastián de Oñate, que salió de Cádiz, con la flota del general Marcos de Aramburu, para Nueva España en el año 1592 así lo demuestra. Rondaban las quinientas toneladas, pero hubo de ochocientas, mil y hasta dos mil toneladas (AGI. Contratación, 1104, N.5).
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    Estos barcos actuaban como buques de guerra, escoltando y también de marchantas, transportando caudales.  En 1575 salieron de La Habana protegiendo las dos flotas que estuvieron surtas en el puerto habanero(AGI. Indiferente General, 1968, L.20, F.194V-195), razón por la que una Real Cedula a los oficiales de la Casa de Contratación exigió el cobro de la avería. Por otra parte, fungían como marchantas. 


    Bajo imperativos concretos transportaban el oro y la plata del rey y particulares, tal y como se desprende de una Real Cédula fechada en 1579 y dirigida  al presidente y oidores de la audiencia de Panamá.


    Razones climatológicas impidieron la salida de los barcos comandados por  Diego Maldonado, razón que impuso que los galeones bajo el mando del general  Cristóbal de Eraso fueran cargados con dichas mercancías, singlaran hasta La Habana y desde ello partieran en conserva de la  flota de Nueva España (AGI. Indiferente General, 1956, L.3, F.7-8).


    Los galeones se mantuvieron prestando sus servicios como naves insignias de la Carrera hasta muy entrado el siglo XVIII. 
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    Galeones de la Gran Armada frente a las costas británicas. Rijksmuseum Amsterdam.


    Carabelas.


     


    Estas embarcaciones ya probaron su eficacia en la navegación mediterránea y en los primeros viajes colombinos y exploratorios por las aguas americanas. Eran rápidas, estables pese a su poco calado, una sola cubierta y utilizaban generalmente velas latinas. 
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    A la izquierda la carabela “La Niña”, en la Rábida,  combina velas latinas y cuadras, mientras que “La Pinta” lleva velas latinas tal y como se aprecia en la interpretación de Rafael Monleon.  


    Museo Naval de Madrid.


     


    Siguiendo las definiciones aportadas por Scalan, la carabela era una: “Embarcación larga y angosta, con una sola cubierta, espolón a proa, popa llana, tres mástiles sin cofas y una vela latina en cada uno”(Scalan, 1831:132).


    Si el aparejo se cambiaba a cuadrado, entonces recibían el nombre de carabelas redondas, similares a las empleadas por Colón y su tripulación en el primer viaje. También podían combinarse las velas, buscando una mayor maniobrabilidad. 


    Su desplazamiento variaba: han sido documentadas carabelas de sesenta toneladas, como el caso de la  “San Vicente”,  maestre Cristóbal Álvarez, que viajó a Cuba en el año 1523(AGI. Contratación, 1079, N.1, R.5); la ‘’San Bartolomé’’, maestre Juan González, navegando en 1545 del Guadalquivir hasta Nombre de Dios, “…la qual dicha carabela es de porte de ochenta y una toneladas…”(AGI. Contratación, 1079, N.7, R.10). La  carabela “Santa María de la Luz”, desplazaba  noventa toneladas, iba por maestre Bartolomé Tardin, con destino también a Nombre de Dios(AGI. Contratación, 1079, N.7, R.14). 


    Un documento fechado en 1525, concretamente una Real Cédula, recomienda que una  carabela de cincuenta toneles, propiedad de Pedro Sánchez, mercader vecino de Sevilla, fuese en conserva de otros barcos más poderosos, a fin de contrarrestar su poca capacidad de fuego, pues algunas viajaban sin artillería alguna, como el caso:


    (...)una caravela de porte de cincuenta toneles mas o menos cargada de bastimentos e otras mercaderías para llevar a las Yndias e que vosotros no la dejays pasar porque no tiene artillería (…) vos mandase que le jases pasar la dicha caravela (…) yendo en conserva e compañía de otros navios(...)(AGI. Indiferente General, 420, L.10, F.93R-93V).


    Algunas llegaron a desplazar las cien toneladas, pero en general se aprovechaba su versatilidad favorecida por su porte, tal y como quedó registrado en el siguiente documento fechado en 1584:


    Esta bien todo esto y los despachos van firmados y aunque quando haga tiempo para las carauelas le hara para la flota y podran salir con ella, todavia por ser nauio pequeño y ligero y yr descargado, llegara algunos dias antes, que importa mucho, y sera bien prevenir que no lleue ninguna cosa de carga, ni aun despachos de particulares si pareciere y scriuase al Conde del Villar lo que se ordena en todo, porque es bien que lo sepa y preuengase como se acostumbra que si topasen corsarios, quando mas no pueden y vean que se han de perder, echen los despachos en la mar, porque no lleguen a sus manos(AGI. Indiferente General, 740, N.294).


    Los corsarios y piratas también valoraban mucho estas características, a lo que debo añadir que por su capacidad permitían almacenar gran cantidad de alimentos y agua, lo que redundaba en su capacidad para permanecer al asecho. 


     


    Galeras.


     


    Evolucionadas por una larga experiencia en mares europeos, las galeras también jugaron su roll en la Carrera. Para el que esto escribe resultó siempre una curiosidad el que estos barcos rasgaran con sus remos las aguas de la bahía de La Habana. 


    Todo apunta a que hubo un “servicio” de galeras propio de La Habana, dicho de otra forma, una fuerza naval cuya puerto principal fue, durante períodos de tiempo más o menos estables, el puerto habanero.


     


    Eran naves largas, estrechas con la capacidad de combinar la fuerza del viento con la de los remos, (de aproximadamente 50 pies) que variaban en función de su tamaño, desde 40 remeros hasta más de 300. En general eran dedicadas a la exploración,  custodia de las embarcaciones marchantas y acciones de guerra. Las particularidades de los vientos y el mar en el Caribe propiciaron su introducción, sin embargo, no se sostuvieron en el tiempo, algo más allá del propio siglo XVI.
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    Galeras  en el puerto de Lisboa. Detalle de un grabado. BNF.


     


    Según Scalan: 


    “Embarcación de mucha eslora, de remo y vela que con algunas variaciones de tamaño y construcción, se usó, sobre todo en el mar Mediterráneo por espacio de nueve siglos (…)Había galeras que llevaban uno, dos y tres palos, variando según el tamaño (…) llevaban por lo regular á proa y aun en las muras una especie de batería cubierta, compuesta de una bombarda ó cañón de grueso calibre que se colocaba en medio, á cada lado un cañón moyano y en ambos extremos falconetes montados sobre unos candeleros, lo mismo que se ponen hoy los esmeriles. La gran variedad de galeras que ha habido en tan largo transcurso de tiempo pertenecientes a diferentes naciones, y la oscuridad que existe acerca de muchos detalles importantes en ellas, hace que no sea posible dar más que estas ideas generales(Scalan: 1831: 274).


    En  junio de 1577 el gobernador Francisco Carreño reunió a sus principales oficiales a fin de analizar una: 


    (...)rreal cedula (…) sobre lo tocante a las galeras que Su Magestad  es servido que ayan de andar e anden en guarda de las Yndias (…)convendría hubiese galeras porque para esto serian mas a proposito que los galeones y vistos los muchos daños y rrobos que los corsarios ingleses e franceses de ordinario  an hecho y azen por sus puertos y costas (…)queremos saber si en esa Ysla se podrían hacer las galeras y en que puertos y partes della(...)(AGI. Santo Domingo, 13, N.37).


    En el mismo documento se especifica que fuesen aparejadas con velas latinas y redondas. Recomiendan usar 150 remeros, escogiendo para ello a forzados, negros e indios. Además un detalle interesante es que mandan a poner toldos en cubiertas, para que los hombres no enfermen con las lluvias y el sol inclemente del trópico y así la fuerza se pueda mantener estable y se haga poco gasto. 


    Al parecer fueron probando sus ventajas, si bien es cierto que resaltan las noticias sobre los problemas que enfrentaban esta fuerza, pues en 1579 en Consulta del Consejo de Indias no quedó otra que reconocer que: “…en quanto a las galeras se hara a su tiempo lo que se pueda”. También se desplegaron galeras en Santo Domingo y Cartagena (AGI. Indiferente General, 739, N.164). 


    En otra Consulta del Consejo, esta vez en  marzo de 1581 se reconocía que: “costaran de quarenta a cinquenta mill ducs. yreis mirando de donde se podran proueer pues veis para el effecto que son, y para lo de presente, paresce que esta proueido lo que bastara...”(AGI. Indiferente General, 739, N.306.).


    Todo apunta que para 1585 salieron galeras para La Habana, quedando la ruta y conserva definida de la siguiente forma:


    “Hasta Canaria bien pueden yr en conserua de la armada y despues de por si, y siendo posible mucho conuendria embiarlas con breuedad por que stuuiesen este verano que si se spera a mayo no lo haran hasta el otro que verna y perderseian dos años  y  pues  se  ha  de  gastar  algun  tiempo  en despacharlas, he ordenado que se lleuen al rio de Seuilla y pongan a punto para que salgan quando conuenga(AGI. Indiferente General, 741, N.15.)”.


    Dos años después  fue nombrado Francisco de Moncayo, contador, gobernador y veedor de las galeras de La Habana.(AGI. Indiferente General, 2063, N.137. 


     


    Fragatas.


     


    Concebidas para actos de guerra y también mercantes, según el Diccionario eran : 


    Barco de cruz y de tres palos con cofas, es decir, del mismo aparejo que los navíos y corbetas de guerra, de las cuales se diferencian por el numero de cañones que pasa de 40 y no excede de 60. Las hay de guerra como acaba de manifestarse y también mercantes; las primeras tienen una batería corrida, que es la del combés, y las segundas son generalmente buques de 300 toneladas de porte para arriba(Scalan: 1831: 266). 
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    Dibujo de una fragata con las medidas correspondientes, como las que se hicieron en La Habana por el gobernador Juan de Tejeda. AGS.


     


    El registro de ida de la fragata ‘San Francisco’, nos permite saber que dicha embarcación desplazaba  setenta toneladas, e iba por  maestre Pedro Barón con destino a Tierra Firme formando parte de la flota de  Diego de la Ribera(AGI. Contratación, 1088, N.9). 


    En la Carrera, específicamente con La Habana como referencia, encontraremos fragatas lo mismo en actitud de guerra como mercante. 


    En 1579 una Real Cédula dirigida al presidente y oidores de la audiencia de Panamá anticipa la posibilidad de que  Diego Maldonado fuera demorado en puerto bien por las inclemencias del tiempo o por cautela ante la presencia de piratas y corsarios. 


    En ése caso el rey le ordenó al general de la Armada  Cristóbal de Eraso que cargara a bordo de sus galeones y fragatas el oro, plata y otras mercaderías  propiedades reales e hiciera obligada escala en La Habana, donde debía aguardar por la flota de Nueva España escoltándola en salvamento(AGI. Indiferente General, 1956, L.3, F.7-8). Eguerra… ” (AGI. Justicia, 917, N.8) desde La Habana con la misión de escoltar los caudales a bordo  de las flotas de los generales Diego Flores y Francisco de Luján(AGI. Justicia,  917, N.8).
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    Costado de estribor de una fragata de sesenta cañones construida en Veracruz. 


    AGI Mapas y Planos, Ingenios, 13 A.


     


    También desde el punto de vista constructivo se botaron varios de estos importantes buques a todo lo largo del siglo XVI. Un contrato fechado el 28 de diciembre de 1578 da cuenta de la construcción de una fragata  en el astillero de la villa.


    He aquí una dualidad en la función de las fragatas, pero a la mercante se añade la militar, como las que pertenecían por 1573 al Adelantado Pedro Menéndez de Avilés, las: 


    quales puse a punto de Declaración prestada por Juan López de Víllalpando, vecino de Puerto Príncipe, en la que hace constar que Bartolomé de Morales, vecino de la Habana, esta haciendo una fragata en el astillero de esta villa por mano de Diego López, carpintero, y la hace toda a su costa; y ha concertado con López de Víllalpando a pagarle la mitad de la cantidad que se gastare en la construcción de la fragata(Rojas: 1957:266).


    Otro documento sin fecha contiene pormenorizada descripción del estado en que se encontraba la construcción de seis fragatas bajo la dirección de Juan de Uribe Apallúa, General de la Armada de la Guarda (AGI. Patronato, 258, N.8, G.4, R.9). Afortunadamente una relación ce ciertas cartas escritas por el General desde Cartagena de Indias(AGI. Patronato, 258, N.8, G.4, R.6), en 1590, nos permite contextualizar cronológicamente este importante hito en la historia naval de San Cristóbal de La Habana. Para entonces los barcos estaban: “…por acauar…”.


    Luego, se construyeron fragatas financiadas tanto por particulares como por el rey. 


    Además de estos barcos, la bahía de La Habana y su entorno fueron surcadas por embarcaciones que podríamos definir como auxiliares o de apoyo. Urcas, pataches, pingues, filibotes, e incluso carracas. Casi todas se vieron envueltas, de una forma u otra, en acciones mercantiles y de guerra.


    


    


    

  


  
    
HOMBRES Y ARMAS


     


    La Habana tuvo un sistema de gobierno a la usanza española en los nuevos territorios. Estructuralmente hablando muy bien pensado y planificado, pero la distancia y las características de las comunicación eran elementos que conspiraban en contra del cumplimiento de lo establecido por el rey y sus oficiales. 


    ¿Qué sucedía en La Habana cuando se disparaba la alerta por la presencia de un pirata o corsario?  ¿Cómo se preparaban para resistir el ataque? ¿Con qué contaban?


    Las respuestas nos permitirán organizar la información y aproximarnos diacrónicamente a la maquinaria defensiva habanera. Aunque hay cierta insuficiencia documental, es lógico suponer que los primero habitantes de La Habana eran militares, parte de la tropa que junto a Narváez y Velázquez colonizaron la isla. Eran hombres curtidos, entrenados y capaces de solventar exitosamente más de un combate. 


    La ciudad quedó fundada bahía adentro, como ya sabemos, y la visual sobre el mar quedaba limitada por las alturas del Morro al este y un frondoso bosque al oeste. Estas circunstancias obligaron a destinar un vigía que se situaba a la entrada de la rada, en su canal de acceso, sobre el Morro.


    Su función estaba clara: advertir sobre la presencia de velas no identificadas y enemigas. Un barco que no enarbolara pabellón debía ser tratado como una amenaza y los habitantes de la ciudad debidamente impuestos del peligro. 


    Imaginemos que el buque hostil se acercaba pegado a la costa, por el oeste, sería visto más o menos a la altura de donde se ubica hoy día el Hotel Nacional. Si venía mar afuera, pues lo que alcanzara la vista del observador. Por el este no hay límites visuales naturales. En cualquier caso, el centinela podía tener una visual de las velas enemigas entre las 8 y 10 millas, lo que le daba una limitada holgura para avisar y la villa tenía escasas horas para prepararse.


    La noticia más temprana que he podido localizar sobre el Morro y su función informativa está datada en el año 1538(AGI. Santo Domingo, 1121, L.2, F.113V). Se trata de una Real Cédula de la reina consorte Isabel de Portugal a Hernando de Soto, gobernador de Cuba y de la Florida. En el documento le recomienda varias cosas, entre ellas que  valorara la posibilidad  de hacer un “cortijo” o ciudadela en el Morro. Sería una estructura defensiva avanzada. 


     


    Es posible sostener la hipótesis de que el reducto se hizo en el Morro en esa fecha tan temprana, pues en 1556 debía estar en mal estado pues se recomienda: “…que se repare el morro que esta en la entrada del dicho puerto conforme a un memorial que acerca de ello se le enbia…”. (AGI. Patronato, 177, N.2, R.1).


    Una vez recibido el informe las alternativas eran elementales: hacerles frente o retirarse a las afueras buscando la protección de los montes y parajes alejados del núcleo de casas principales. El despojo era casi impune, pero las vidas era menester preservarlas.


    Durante las primeras décadas de existencia de la villa no hubo estructura defensiva medianamente eficaz, de ahí su vulnerabilidad. Es sensato suponer que el oro, plata, piedras preciosas y mercaderías que llegaban a buen recaudo se bajaran de los barcos y llevaran a lugares seguros, donde no pudieran ser fácilmente incautadas en caso de ataque. Los buques no eran esas “cajas fuertes”  pues siempre resultaban una presa apetecible, con precios y posibilidades mercantiles muy importantes. 


    Dicho de otra forma, un bajel era, por sí mismo, un codiciado botín. 


    Cuando se concluyó la Real Fuerza, una de sus funciones era la de custodiar el oro, plata, piedras preciosas y otras mercancías que pasaban por la villa. Los túneles para esconder estas riquezas, forman parte del imaginario urbano muy rico en leyendas. 


    La Habana contó de una guarnición más o menos estable capacitada para la pelea desde su asentamiento mismo, como he dicho antes. Desde 1539 comenzaron a tramitarse las armas y demás necesidades de la proyectada fortificación. 
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    Una Real Cédula de febrero de 1539 ordenaba a las autoridades de Cuba que, siguiendo las indicaciones de Gonzalo de Guzmán, debía construirse  la fortaleza y un revellín disponiendo además que para ambas estructuras se destinen cuatro falconetes con sus pelotas y pólvora, dos docenas de arcabuces con sus aparejos y cincuenta ballestas. 


    En situación de guerra todos combatían, bajo la certeza de que estaban defendiendo sus propias vidas. Los soldados “regulares”, negros e indios y todo el que estuviera en condiciones (AGI. Santo Domingo, 1121, L.2, F.125). 


    Sin embargo, los primeros soldados destinados llegaron con la puesta a punto de la Fuerza Vieja. Esta desaparecida fortificación exigía de una guarnición más o menos equipada con armamento y bastimentos en sentido general.  


    Otra real misiva fechada en octubre de 1541, dirigida  a Hernando de Soto, exigía explicaciones sobre el estado de las obras y solicitaba informe de la forma en que se iba solucionando el tema de la artillería y municiones necesaria para que el reducto cumpliera su función defensiva de la villa a intereses reales y de particulares(AGI. Santo Domingo, 1121, L.2, F.179). 


    Se enviaron ese mismo año arcabuces, alguna culebrina y al menos 150 pelotas grandes que dejó en Santo Domingo una nao bajo el mando de Álvaro de Bazán,  y la armada de Blasco Núñez Vela (AGI. Santo Domingo, 868, L.2, F.121). 
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    Además estaba dotada la guarnición de arcabuces, ballestas, y armas blancas de uso personal. 


    La solicitudes para proveer de armamento la fortificación habanera continuaron en el tiempo y en  1542  una Real Cedula volvió sobre el tema, procurando esta vez que se enviaran desde España piezas, pólvora y munición diversa utilizando para ello  la  armada de Martín Alonso de los Ríos(AGI. Indiferente General, 541, L.2, F.11-12V).


    El propio Juan de Lobea consideró necesaria su presencia en España y fletó un barco, con el que llevó armas a la fortaleza que por entonces, en 1545, estaba bajo su mando (AGI. Indiferente General, 1963, L.9, F.229R-229V). 


    En otras ocasiones el “socorro” llegaba directamente de las principales ciudades americanas, en una especie de colaboración más o menos estable entre los gobernadores y autoridades. Téngase en cuenta la inmediatez y relativa cercanía, además de la disponibilidad de recursos. En cualquier caso, se iba ganando cierta estabilidad y potencia. 


    En 1565 García Osorio, gobernador de la Isla, recibió respuesta de una carta en la que  el rey admitió  que:


    (...)solamente ay quatro piezas de artillería de bronce en la fortaleza que avemos mandado hacer en la villa de la Habana que la mayor seria de a veinte y cinco quintales y que también ay muy pocos arcabuces y gran falta de polvora y otras municiones y que si algunas ay están dañadas e ynhutiles que no son de ningún efecto y que tanbien dos artilleros que avia se an ido de la tierra por no dársele sueldo competente  para su mantenimiento(AGI. Santo Domingo, 99, R9, Nº 29)
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    Dibujo de un cañón montado sobre cureña y rueda de rayos.  1594. 


    AGS. MPD, 61, 008.


     


    Afortunadamente no se presentaron fuerzas enemigas en ese tiempo, pues García Osorio reconoció que la ciudad y por lo tanto, las flotas que buscaban la invernada, estaban muy desprotegidas. Las cosas en palacio van despacio. Seis años más tarde, y como resultado de la gestión del gobernador, fueron adjudicadas a la fortaleza de la villa cuatro piezas de bronce, que elevó a ocho el número de cañones,  más treinta y seis arcabuces con el “aparejo necesario” y dos artilleros, esta vez no eran extranjeros (AGI. Santo Domingo, 72, R.13, N.60). 
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    Dibujo de un cañón en su cureña con rueda de rayos.  


    AGS. MPD, 18, 048


     


    Hacia 1582 el virrey de Nueva España Álvaro Manrique de Zúñiga, marqués de Villamanrique, recibió ordel de los Jueces y Oficiales de la Casa de Contratación  instándole a que “…ynviase al fuerte de San Xristoval de la Hauana quinientos onbres para su defensa…”. El virrey sólo pudo mandar dos compañías con trescientos ochenta soldados bajo el mando de los capitanes Felipe de Palacio  y Jusepe Treviño. Además agregó lo necesario para su mantenimiento y paga, aspectos de suma importancia. Esta fuerza de combate fue respaldada por doscientos cincuenta arcabuces, ochenta mosquetes y cien picas (AGI. México, 21, N. 9).


    La defensa de la villa quedó reforzada, según el gobernador Luján, con ciertos pertrechos que tuvo a bien solicitar en marzo de 1582:


    “Que se enbien XXX piezas de artillería. Las X de a XL y cinquenta quintales y otras X de XXX y nueve quintales y las otras X de XX y XX quintales y que sean algunos pedreros y para cada uno se lleven XL y ochenta valas de hierro.


    Cien quintales de Polvora


    Cincuenta de Cuerda


    Alguna picas y rodelas.


    Cien Morriones.


    Cien arcabuces porque lo que sobrare se repartirá a los vecinos…” (AGI. Indiferente General, 740, N.34)


    Complementa estos recursos con ciento treinta soldados, setenta de ellos artilleros, con capitán, sargento, tambor y barbero. 


    Tras la ocurrencia de un naufragio era de capital importancia recuperar las riquezas, léase oro, plata, piedras preciosas y todo aquel material económicamente traducible en dinero. Los cañones también eran muy codiciados, sobre todo los de bronce, por su gran capacidad para mantenerse operativos. Ocasionalmente esas piezas volvían a emplazarse a bordo, y otras veces, como sucedió con las naos naufragadas en 1586, seis de los cañones recuperados fueron destinados a La Habana, tras recibir los generales de ambas flotas la orden real(AGI. Indiferente General, 541, L.1. P_RICO, F.11). 


    En pocos años la disposición y capacidad defensiva de la ciudad mejoró profundamente. Al terminarse la Real Fuerza se les pondrían las cosas más difíciles a los piratas y corsarios que se atrevieran contra La Habana. 
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     Dibujo de un cañón y parte de su cureña con rueda enteriza cerrada, fechado en el siglo XVI. AGS. MPD, 18, 049.


     


    Hacia finales de la centuria, en 1590, el Consejo de Indias, reconocía que:


    Con razon se han de sentir los daños que hazen los cossarios y es justo atender al remedio desto como se haze y hara en quanto se pudiere, pero lo del embiar armada a la Hauana trahe consigo grandes dificultades, demas que nunca estuuo aquella plaça tan segura como agora lo esta, con la buena cabeça que tiene y gente de guerra y fuertes y mas la de las flotas y si por las relaciones de los generales dellas que estaran en esse consejo o en poder de Ybarra se entendiere que son menester para mas seguridad de dichas flotas a la buelta algunos soldados, se podrian embiar en nauios sueltos hasta quinientos y en caso que sabido esto primero huuieren de yr se podran tomar de la gente del presidio de Cadiz alguna que sea platica, para mezclarla con los otros bisoños que se leuantassen y cometer a Juan de Texeda que si huuiere menester algunos destos soldados pueda tomar hasta dozientos y si menos bastaren menos(...)(AGI. Indiferente General, 741, N.248).


     


    El sistema fortificado construido por Antonelli y el maestre de Campo Texeda hizo inexpugnable a La Habana por casi dos siglos.
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    Excepcional dibujo de tres hermosas piezas de artillería.  1587. 


    AGS.  MPD, 05, 018.


    


    


    

  


  
    
1519-1555: CENIZAS


     


    No cabe duda de la importancia del villorrio en el camino de las naves que regresaban cargadas de riquezas a España, pues en 1531  Carlos V impuso de malas noticias a Blasco Núñez Vela capitán general: “…de las naos que van y vienen (…) de las Yndias…”. El monarca transmitió la información de que en la Bretaña francesa una armada de trece navíos, estaba presta para saquear Nombre de Dios y La Habana:


    (...)con determinación de yr a la habana que es en la isla de Cuba y de allí a Nombre de Dios que es costa de Tierra Firme y saquear los pueblos della y aguardar por allí el oro y la plata que habiere…”(AGI. Patronato, 258, N.1, G.1, R.1).


    El saqueo planeaba sobre San Cristóbal. Un dato interesante de los caudales contenidos en ambas ciudades es que el emperador comisionó al  capitán Miguel de Perea, y lo puso al frente de armada que debía entregar a Núñez Vela(AGI. Patronato, 258, N.1, G.1, R.1).  


    La escasez documental conspira en contra de afirmaciones en última instancia, pero todo apunta a que la primera refriega de alguna consideración contra los  corsarios franceses se produjo en el año 1537. 


    Unos cuantos barcos salieron de Chagres con destino a La Habana, donde debían reparar y proseguir viaje. Al parecer uno de ellos fue hostigado y capturado, pero sin un cargamento importante. El galo se acercó al puerto habanero e incluso echó el ancla en la rada con absoluto desparpajo. Angulo, que tuvo noticia de su presencia en Santiago de Cuba, avisó a las autoridades de San Cristóbal.
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           Desembarco francés en la Florida. Los franceses le discutieron con todas sus fuerzas cada pedazo de territorio a España. BNC, Estados Unidos.


    Sin embargo, un solo patache poco podía hacer contra cinco galeones preparados para defenderse y el francés se tomó las de Villadiego, singlando al oeste, hasta la bahía de Mariel. 


    Jurisdiccionalmente hablando La Habana llegaba hasta lo que hoy conocemos como Pinar del Río. El puerto de Mariel,  era un punto de resguardo para las naves españolas asoladas y también de espera para las naos enemigas que se camuflaban esperando el paso de los barcos que hacían la travesía caribeña. Tengamos en cuenta que es una fecha muy temprana.  


    De forma consensuada Velázquez, Rojas, Bazán y los capitanes de las naos entendieron que era peligroso salir cargados a merced de enemigo y tomaron la decisión de darle caza.  Fueron sobre Mariel y allí se produjo la sorpresa, al menos dos de los tres barcos se perdieron en la pelea (AGI. Santo Domingo, 868, L.1, F.114R-115R ).
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    La bahía del Mariel, al oeste de La Habana, un refugio natural que poco a poco fue ganando protagonismo en la navegación caribeña. AGI. MP-Santo Domingo, 407


     


    El episodio es relatado magistralmente por Ullivarri:


    El patache entró por la boca del Mariel y por su poco calado se internó hasta una braza de agua. Los tres navios españoles le gritaban al francés que se rindiesen sin pelear y el francés, por mediación de un intérprete que a bordo llevaba les contestó con esta frase: “Muera el que muriese, aquí estamos para todo”. Durante tres días aquellos cuatro buques se bombardearon piedras y redondas chinatas que en la costa adquirían. Al cuarto día, el filibustero creyó conveniente huir y trató de hacerlo frenéticamente y usando  todo su velamen. Uno de los navíos españoles notó la maniobra y precipitadamente quiso perseguirlo, cortando sus amarras antes de subir las velas, con tan mala fortuna, que el fuerte viento lo arrojó hacia la costa, abandonando el buque rápidamente sus tripulantes usando el pequeño batel que llevaba. Al notar su percance el francés cambió el rumbo hacia el buque español abandonado, maniobra mal entendida por los otros dos capitanes que también ordenaron el abandono de sus buques a bordo de los bateles(Ullivarri, 2004:52-53).


    Los corsarios se hicieron con la pequeña flotilla y ni corto ni perezosos se plantaron en La Habana, envalentonados. Exigieron rescate, se llevaron todo o que pudieron y prendieron fuego a la todavía incipiente urbe. Hasta donde he podido investigar, fue el primer incendio de infringido por los enemigos de España a San Cristóbal, pero no sería el único.


    Afortunadamente este incidente dejó alguna documentación general. Al año siguiente se cursó la reclamación de los propietarios de una:


    (...)nao de que hera maestre y capitan  Joan Bernal y que hera suya, y que por el mes de henero del año pasado de quinientos y treinta y siete, veniendo el dicho maestre con la dicha nao del puerto de Nombre del Dios para la dicha ciudad de Sevilla hizo escala en el puerto de la villa de San Cristobal de La Habana que es en la isla de Cuba, y que estando surta la nao en el dicho puerto yo Velazquez, teniente de gobernador y Joan de Rojas y Juan de Bazán, alcalde ordinario de la dicha villa requirieron y mandaron con pena al dicho maestre que con la dicha nao, armada y a punto de guerra, y con otras que estaban en el dicho puerto fuese al puerto de Merien que es a diez leguas de la dicha villa a resistir ciertos corsarios franceses que andaban robando por alli y habiendo ido se perdieron las dichas naos con los  aparejos(AGI. Santo Domingo, 868, L.1, F.114R-115R).


    Quizás como parte de la misma acción se produjo idéntica reclamación, esta vez por parte de Esteban de Aquearça, obligando a: “… que los alcaldes ordinarios de la Habana, Juan de Rojas y Juan de Bazán, le paguen la tercera parte del navío nombrado la Trinidad, de su propiedad…” perdido en combate contra corsarios franceses. La sentencia contempló que le fueran pagadas las dos terceras partes de su barco (AGI. Santo Domingo, 1121, L.2, F.116V).


    No se habían enfriado las ascuas cuando otro enemigo galo fondeó en las aguas habaneras, en la primavera de 1538, luego de ser fuertemente combatido por Diego Pérez en Santiago de Cuba, de donde tuvo que salir forzado por el empuje de Pérez y sus marinos. En La Habana poco pudo robar, dada la inmediatez del saqueo del año anterior, pero por segunda vez, quemó las pocas casas que se estaban reconstruyendo (AGI. Santo Domingo, 10, N.18). 


    A principios de 1539 y gracias a las medidas dictadas por el monarca, en La Habana estaban advertidos sobre la presencia de hostiles franceses, razón que fue fundamental en el salvamento de los recursos reales que en forma de oro, plata, piedras preciosas y otras mercaderías, “…puestos a buen recaudo…”. También cobraba  fuerza la necesidad de se hiciera un “revellín o baluarte en la bocana del puerto”. 


    Las defensas debían estar bien servidas por personal medianamente capacitado, pero como estos no eran ni mucho menos abundantes, el rey ordenó “…buscar los indios alzados que en ella hay y les envíe a hacer guerra, tomando para ello algunos de los indios mansos, y españoles y negros que tengan los vecinos…” (AGI. Santo Domingo, 1121, L.2, F.125.). 


    Ese mismo año de 1539 el rey fue informado de los desmanes cometidos por un pirata francés que quemó las pobres casas del villorrio, asaltó y robó a su antojo. 


    Los nativos no reaccionaron muy bien ante la presión española de ser utilizados como soldados, actitud que les valió una mayor persecución por parte de las autoridades habaneras, amparados en una  real orden. Los oficiales de la Casa de Contratación debían enviar “…a esa Isla las ballestas, rodelas y lanzas que piden para ir contra los indios que se han alzado…”. El dinero saldría de la sisa (AGI. Santo Domingo, 1121, L.2, F.124). 


    El botín era muy atractivo y relativamente fácil de obtener, la escalada agresiva era inminente, con Francia a la cabeza. Para 1541 una carta real dirigida a la audiencia de la isla Española informaba que en la costa norte francesa se equiparon alrededor de una veintena de embarcaciones de guerra y: “…se presume que con color que van al trato de la malagueta son corsarios y andan de armada para hazer daño a las naos que van y vienen de las nuestras Yndias…” (AGI. Santo Domingo,868, L.2, F.63).


    Más adelante advierten que los dineros del rey se mantengan bien custodiados tierra adentro, que no se embarquen hasta recibir nuevas noticias pero que si los particulares quieren arriesgar su hacienda, que no se lo impidan.  


    En 1543 se emitió una Real Cédula dirigida al licenciado Gregorio López, consejero de Indias, que defendía  las ventajas de que los navíos que viajaran a las Indias lo hicieran agrupados  en flotas (AGI. Indiferente General, 1963, L.8, F.189). 


    Incluso es licito afirmar que se refinaba constantemente la defensa del patrón de embarques. En ése mismo año, otra Real Cédula, esta vez dirigida a los diputados de la armada de averías Juan Galvarro, Hernán Pérez Jarada, y Juan Francisco de Vivaldo, les exigía hicieran todo lo posible por enviar dos naos bien pertrechadas para la guerra hacia el puerto habanero, para desde allí hacer el tornaviaje acompañando o custodiando la flota allí estaba reunida. Estos retrasos debían ser compensados de alguna forma, pues el clima del trópico era muy inestable, además del ataque de los xilófagos, enemigos implacables y siempre hambrientos por las deliciosas maderas  de los barcos. Dicho de otra forma, una larga permanencia en el puerto de La Habana era fatal para las embarcaciones, de ahí la necesidad de proteger (AGI. Indiferente General, 1963,L.9,F.1R-1V ).


    Justamente, y como parte de esa escalada francesa, en 1543 una escuadra se presentó frente a las costas de La Habana, luego de saquear Cartagena e intentarlo en Santiago de Cuba. Sin embargo, ya la villa estaba algo más preparada que en 1538 pues la fortaleza estaba recién concluida y dotada de algunas piezas artilleras. 
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    Detalle del plano de 1567. El espacio entre la Punta y la villa fue recorrido por los piratas siendo fuertemente bombardeados. La fortaleza estaría más al norte del baluarte que aparece hacia el centro derecho de la imagen, lo que nos puede dar una idea aproximada del contexto geográfico específico.


    AGI. Mapas y Planos. Santo Domingo, 4.


     


    Robert Baal, como le llamaban los españoles, actuó con inteligencia a fin de evitar el cañoneo de la fortificación, pues sabía que desde un punto fijo en tierra sus barcos serían blanco fácil. Desembarcó el grueso de su tropa al oeste del canal de acceso, con la intención de ir por tierra y controlar la situación con poco esfuerzo. Sin embargo, las autoridades habaneras, dirigidas por Juan Ávila, se habían anticipado y emplazado cañones con facilidad de maniobra, lo que les permitió hacer fuego sobre los franceses, que avanzaban buscando el resguardo de la espesura que separaba el núcleo urbano de la costa, por el oeste. El fuego concentrado hizo más daño que la necesidad de tomar la villa y los franceses se replegaron y embarcaron dejando detrás más de veinte muertos (Ullivarri: 2004: 67, 68).


    Luego de una pesquisa más o menos exhaustiva, esta fue la última agresión medianamente seria que recibió La Habana en la primera mitad del siglo. La Fuerza Vieja, como la conocemos, quedó obsoleta, sus terraplenes y muros arruinados y hubo necesidad de sustituirla con otra más acorde a la creciente importancia de la villa. 


     


     


    El ataque de Jacques de Sores.


     


    El ataque de Sores a La Habana está muy bien documentado. Fue un rotundo éxito para el francés, que logró doblegar la tenaz resistencia de Lobera y humillar a Angulo, amén de saquear la villa y robarse todo lo que era de valor.


    La relación firmada por varios de los protagonistas del asalto, es muy gráfica y permite seguir los acontecimientos. Basado en éste documento, propongo una cronología mínima.


     


    Avistamiento y las primeras reacciones.


    La primera noticia da cuenta de que:


    “El 10 de julio (…)la bela del Morro alzo bandera e hizo señal que parecía navio y la fortaleza disparo un tiro al qual el gobernador (…)salió a la plaia (…)mandando se recogese la gente…


    …Con dos o tres honbres y de a cavallo binyeron quatro (…) y por delante del Morro una caravela no muy grande sin que ella pareciese gente y paso de largo hazia el pueblo Biejo y los que la vieron dijeron que era una carabela conocida que esperaba de tierra fyrme y el gobernador mando a dos de a cavallo que fuesen a correr la costa y vieren que hera y que derrota llevaba(...) (AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


     


    Los exploradores siguieron cumplieron su cometido informando que la nave llegó a la caleta de Juan Guillén, que estaba a “media legua pequeña” del pueblo.
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    En esta representación cartográfica de La Habana y su entorno se puede apreciar la importancia estratégica dada por los franceses a la caleta de San Lázaro, marcada por la flecha. BNF.


    Desembarco.


    Fue una operación relámpago, media hora después de desembarcar, los atacantes estaban sobre la villa. Los mismos observadores dieron puntual informe de que utilizando bateles, habían dejado:
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     Coselete de la mitad del siglo XVI. AGI. MPD, 06, 125.


     


    (...)dos bateladas de gente en tierra y benian en esquadron, armados de coseletes y celadas[2] los mas de ellos arcabuceros que serian doscientos honbres e traian el camino de pueblo en la mano por el monte e unas estancias e por allí (…) el camino de la plaia que ba a por la Fortaleza.(AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).No se trataba de una banda de forajidos con poca capacidad ofensiva, tal y como se desprende del armamento que portaban y la disciplina que mantuvieron en todo momento. Eran una fuerza considerable, Sores evidentemente aprovechó la experiencia de Baal.


     


    Reacción del Gobernador.


    Ante la evidencia, el tiempo era oro. El gobernador:


    (…)procuro rrecoger gente y no pudo juntar (…) seis o siete de a caballo y quatro de a pie y en la berdad faltaron pocos de aqudir porque en el pueblo abia poca gente porque algunos les estaba mandado aqudir a la fortaleza y estaban ya en ella con el alcaide que heran hasta veinte personas y vista la pujanza que abia en los enemigos y la poca posibilidad que tenia para hacer alguna rresistencia el gobernador mando a los que con el estaban que se fuesen a la fortaleza con los demás(...)AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


    Angulo se dio cuenta que no tenía nada que hacer y poniendo en práctica su capacidad táctica, se mantuvo fuera de la fortaleza, pues los franceses llegaron al pueblo con presteza, en apenas “…media ora…”. Decidió retirarse a un pueblo de indios, a poco más de una legua de la villa. Era Guanabacoa desde donde mantenía su capacidad operativa, pese a que la plaza la daba por perdida. 


    El asedio.


    El testimonio de un vecino esclareció los dramáticos intentos por parte de Lobera, empeñado en defender la fortaleza. Repite Angulo:


    Y en el camino llego un vezino de los que abian quedado en defensa de la fortaleza y dyo rrelacion de cómo los franceses a prima noche abian combatido la fortaleza e abian quemado las primeras puertas de la muralla e que a media noche dieron otro combate e pusieron fuego a las puertas de la Torre, las quales quemaron (…) e que abian muerto dos honbres y herido otros quatro (…) y la torre quedo Veca y el alcaide(…)la gente que en ella abia se avian rrecogido al terrapleno(AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


    El referido terraplen estaba comunicado o “abrazado” a la torre, era ancho, tenía cinco tapias de alto y los sitiados trasladaron a este punto los alimentos, armas y pólvora que pudieron cargar para resistir el ataque.


    Al amanecer Sores sostuvo una charla con Lobera instándolo a rendirse, pues si se suscitaba otro ataque de seguro morirían todos. Exigiendo que se respetara la honra de cinco o seis mujeres: “…y el capitán francés acepto la condición la qual no guardo…”.


    Lo cierto es que Lobera aceptó la renmdición y al parecer Sores respetó hasta donde pudo la palabra empeñada. De esta forma quedó zanjada la primera etapa de este ataque. Ciudad y fortaleza rendidas.


     


    Primera reacción habanera.


    Angulo prometió a Lobera a través de un furtivo intercambio epistolar que:


    (...)juntando a la gente que pudiese para hazer socorro a la fortaleza el qual haría con toda brevedad (…) hasta el jueves siguiente por la mañana se rrecogieron hasta diez españoles e quarenta indios y con estos el gobernador fue hasta media legua de la fortaleza por donde yntento de meter en ella la gente que pudiese lo qual se pudiera hazer bien llebandola por el monte syn que fuecen ofendidos(AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


    Sin embargo, llegó tarde, pues la fortaleza había sido rendida.


     


    El rescate.


    Los franceses se apoderaron de todo lo que pudieron y como era usual en la época, pidieron un rescate por los prisioneros.


    (…)y para entender en esto dieron seguro a un padre dominico que reside al pueblo de los indios e fue a tratar dello con el capitán francés el qual le pidió de rrescate treinta mil pesos e cien cargas de pan e dozientas arrobas de carne e que con toda brevedad se le diese(AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


    La entrevista se saldó con la amenza de que si no le daban lo que pedía, saldría a por los españoles y por las estancias y haría mucho más daño, pero que no era su intención.


    Pero al otro día entraron dos barcos de vecinos que estaban fuera y nada sabía de la situación y Sores los tomó. Se produjo el muy conocido regateo. Angulo ofreció tres mil ducados a lo que el francés respondió que “...no pensaba que abia locos y no en España…”, que le dieran lo pedido o habría más guerra y muertos.


     


    El plan.


    El gobernador consideró que tenía alguna oportunidad real de vencer a los franceses. Varios hombres de confianza fueron a reconocer discretamente la ubicación de las fuerzas enemigas y se trazó el siguiente plan:


    (...)dibidio dos por cada casa del pueblo, con muy poca bela y que señoreándonos en las casas de Juan de rrojas donde estaba el capitán y parte de la gente y el rresto estaba ganado acordose que cinquenta personas escalasen por las espaldas las casas de Juan de rrojas y por aquella parte no tienen mas de dos tapias de alto y otras ochenta ganasen la puerta y patio y que se hiziesen fuertes en lo alto que se pusiese fuego que se podía comodamente hazer(AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


    Soltarían a los prisioneros cautivos en las estancias altas de la casa de Rojas y el resto de la fuerza reunida se reuniría en una plazuela que estaban haciendo enfrente de dichas casas, con la misión de defender al capitán y combatir a los que acudieran a la refriega. 


    Resumiendo, un buen plan, pues la mayoría de los atacantes preferían dormir en la seguridad de sus barcos y Sores estaba muy bien custodiado. 


    Visto siglos depues, parece una temeridad del francés, que no consideró en serio la posibilidad de ser combatido. 


     


    El contraataque.


    Con todo preparado y urdido:


    Martes por la mañana partimos del pueblo de los indios y toda la gente que abia de a pie salbo Lobera el gobernador y nueve de a cavallo que con ellos yban y llegamos a una estancia de Juan de rrojas donde se hizo alarde (…) e se dijo a cada uno lo que abia de hazer y adonde abia que acudir y el Gobernador nonbro Capitanes y de allí bien tarde fuimos a otra estancia que esta a tres tiros de ballesta del pueblo metida en el monte(AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


    En este lugar hicieron noche y con las primeras luces del alba, atacaron. Los nativos tenían al parecer sus propias costumbres guerreras, no eran soldados expertos y la adrenalina quizás los hizo gritar estrepitosamente lo que puso en guardia a los franceses que, curtidos en la pelea, organizaron la defensa:


    (...)la gentre que aqudio a tomar las puertas llego a tiempo que las hallo ya cerradas y los de dentro bien apercibidos jugando con arcabucería. Pusose fuego a las puertas de juan de rrojas y a otras dos pares de casas donde estaban los franceses retraidos y combatiéndose y juntaronse las dos casas y en estas y en otra se mataron diez y siete o diez y ocho franceses(…)(AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).
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    Sin embargo y pese al número de bajas no pudieron tomar la casa de Juan de Rojas, que debía ser una fortaleza en sí misma, a juzgar por lo sólida e inexpugnable. 


    Por otra parte, la nao francesa comenzó a bombardear las posiciones de los habaneros haciéndoles gran daño, lo que les obligó a replegarse a otras viviendas. 
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    Una nao bien artillada podía infringir un gran daño tanto a otros barcos como a defensas terrestres.


     


    Ni corto ni perezoso Sores salió de la casa de Juan de Rojas a buscar a los españoles que viendo su inferioridad, una vez más se replegaron calle por calle hasta llegar al perímetro urbano, donde se produjo la desbandada y cada uno salió por su parte. 


    Murieron dos del bando atacante, varios indios y negros. Sores recibió una herida en el pecho y perecieron veinte y siete de los suyos.


     


     


     


    La ira de Jacques de Sores.


    No encajó bien esta acción el galo y cuando se supo en salvamento, dando muestra de su carácter, personalmente mató a todos los prisioneros, sin importar el menoscabo que implicaba al rescate:


    (…)este capitán entro al aposento (,,,) y los mato a todos, que eran veinte y cinco entre los prisioneros de la torres y los barcos de la montería y asimismo mato a los otro nueve prisioneros que abia tomado en una caravela cerca de cavo cruz pocos días antes que entrase a este puerto solamente dio la vida a Juan de Lobera y a otro vezino(AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


    Luego las medidas de seguridad fueron drásticamente modificadas. Las piezas de artillería que estaban en tierra y el resto del armamento se subieron a bordo de la nao y el capitán dormía a resguardo en el barco. 


    Entre su frustración y el rescate que no satisfacía sus intereses Sores mandó el:


    (…)domingo por la mañana veinte y ocho de jullio mando poner fuego a todo el pueblo e las casas de piedra quemo con alquitran e brea sin ecetuar iglesia e hospital y de tal manera fue el fuego que se abraso todo syn quedar en el cosa enhiesta(AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


    Todavía molesto, el mismo día que incendió la villa, salió a las estancias cercanas, las que saqueó, fue hasta Cojimar y Guanabacoa, dando fuego y haciendo prisioneros para pedir rescate. En Guanabacoa tomó a unos cuantos negros y una pareja de españoles, pues el marido estaba herido. 


    Pidió 500 pesos por los peninsulares que no fueron pagados, por ser gente pobre: “…se bio como a los negros barones los dejo ahorcados a la puerta de juan de rrojas (…) y el se hizo a la bela y dejo en tierra las mugeres y el español e negras no se supo que hizo dellas” (AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25).


    Esto último sucedió el 4 de agosto de 1555. Este relato está firmado por Angulo, Juan de Inestrosa, Juan de Lobera, Juan de Rojas como autoridades principales de la villa. La Habana sufrió el ataque más cruento y sangriento de su incipiente historia.


     


    [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ]


     


    Pese a lo complejo de la grafías pueden leerse los nombres de Angulo, Inestrosa, Rojas  y Lobera.


    AGI. Santo Domingo, 99. R. 7. N. 25


     


    Aunque ya estaba claro, los españoles entendieron con mayor profundidad la necesidad de fortificar el puerto habanero. Es posible sostener la hipótesis de que La Habana cerró una etapa en su historia y se abrió otra, caracterizada por los esfuerzos orientados a conseguir un sistema de fortificaciones que la hiciera inexpugnable. 


    


    


    

  


  
    
1555-1592: ASEDIO


     


    Angulo no salió bien librado del ataque de Sores. Su estrategia fallida provocó más muertos y los habaneros no lo asimilaron nada bien. Ése mismo año fue suspendido de su cargo y sustituido por Diego de Mazariegos. 


    El panorama que se encontró el nuevo gobernador era tremendo. La Habana estaba reducida a cenizas, pero rápidamente puso manos a la obra y comenzaron los trabajos en la Real Fuerza, mejor ubicada, construida y dotada. La obsesión de la corona española se hizo patente a todo lo largo de la segunda mitad de la centuria que puede llamarse, sin temor a exagerar, la del asedio.


    Los corsarios tuvieron éxito con una Habana que excedía en importancia a sus condiciones defensivas reales, pero, esa realidad cambiará en las próximas décadas. Las medidas defensivas no se hicieron esperar:


    Y porque somos ynformados que an pasado a estos parajes algunos corsarios franceses estéis advertidos dello para proveer como los vecinos de ese puerto estén apercibidos y la fortaleza y morro a buen recaudo con todo el aparejo de artillería y armas necesario (AGI. Patronato, 177, N.2, R.1).
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    A los franceses se irían sumando poco a poco los británicos. En 1563 una Real Cédula le comunicaba al gobernador Mazariegos que debía extremar sus precauciones en San Cristóbal, pues corsarios de estas dos naciones rondaban  las costas de Tierra Firme, amenazando a Nombre de Dios e incluso haciendo intentos por establecerse en Santa Elena y la Florida (AGI. Indiferente General, 427, L.30, F.129V-130V). 
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    Espacio geográfico en disputa. AGI. MP-Florida_Luisiana, 7.


    Tal era la preocupación del rey que advirtió al general Pedro Hernández de Avilés, caballero de Santiago, para que mantuviera sus barcos dispuestos a entrar en combate contra los enemigos arriba mencionados. 


    Además debía indagar sobre los asentamientos y recopilar información precisa y fidedigna pero sin presentar combate, pues lo principal era llevar los tesoros en salvamento (AGI. Indiferente General, 427, L.30, F.130V-131V).


    Toda esta gestión rendía sus frutos. Un año después, en el mes de diciembre de 1564, fueron aprisionados corsarios franceses que merodeaban por las costas habaneras. 


    Ante Francisco Zapata y el gobernador  Mazariegos:


    (...)compareció un mulato de nombre Pedro (…) dio aviso e dixo que se avia uydo de los franceses que avian venido en un barco a la cavaña (…) a donde dizen abian rrobado un barco que avia ydo deste pueblo (…) los dichos corsarios avian tomado el dicho pueblo e rrobado el dicho barco e para alibiar el daño y perjuicio grande que a esta ysla e pobladores della(...)(AGI. Patronato, 267, N.1, R.37).


    El gobernador y el tesorero Juan de Ynestrosa, prepararon dos embarcaciones tripuladas por treinta vecinos y estantes en La Habana y partieron rumbo oeste en busca de los corsarios. 


    Los franceses, ajenos a la cacería que se les venía encima, estaban tranquilamente en el puerto de Cabañas.
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    Es difícil precisar el río por el que intentaron huir los franceses, pues la geomorfología ha cambiado mucho tras cinco siglos casi. Enuncio la hipótesis de que se trató de la dos corriente fluvial marcada con la flecha y localizada al fondo de la bahía, como dice la descripción de la acción. AGI. Mapas y Planos. Santo Domingo, 548.


     


        El barco comandado por Mazariegos entró delante, seguido muy de cerca por Ynestrosa y su gente. Sin que mediara intercambio parlamentario alguno, puso proa al barco pirata. Los franceses que estaba en tierra, vieron la maniobra pero no tuvieron tiempo de situarse a bordo, apenas consiguieron disparar “…su verso…”.


    Los españoles respondieron inmediatamente con dos piezas artilleras a bordo de la nao de Mazariegos y descargas de arcabuces que hicieron daño tanto a hombres como al maderamen galo. 


    La nao pirata aprovecho la fuerza del viento y enfiló hacia el rio, “…e la primera vuelta vuelta del dicho rrio se hecharon al agua e huyeron por tierra (…) el dicho señor gobernador salto en el dicho barco con hasta seys honbres…”


    Se hizo un pormenorizado listado del buque tomado, que por su interés me parece oportuno mencionar someramente:


    El barco, con sus aparejos y remos.


    Dos cañones tipo “versos” con sus recamaras. 


    Dos pipas de vino: “…de lo qual bebió la gente que con el señor gobernador yva hasta entrar en este puerto”. ¿Se habrán bebido las dos pipas? Probablemente, tomando en cuenta el posible frío del mes de diciembre. 


    Una caja con ropa de mala calidad, vieja.


    Doscientos seis reales.


    Tres libros en lengua francesa.


    Cinco arcabuces, arcos y flechas, espadas, dagas, broqueles y frezón. 


    Esta lista fue firmada por Francisco Zapata.
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    Verso español del siglo XVI. Museo Naval de Madrid.


     


     


    Entre los que intentaron escapar por tierra y los demás, se hicieron 11 prisioneros. Hay que entender que estos hombres, enemigos de España, eran una fuente muy valiosa de información y como solía ocurrir, fueron interrogados por Mazariegos y las demás autoridades habaneras.


    Las preguntas y respuestas llevaron juramento previo y fueron las siguientes:


    1ª.- De que nacionalidad eran: Dijo que bretón, vasallo del rey de Francia.


    2ª.- Puerto de partida: Salieron de Abranova, el actual puerto de Le Havre, con tres navíos de armada, después de Pascua Florida del mismo año, cumpliendo órdenes del cardenal y de la reina madre. 


    El objetivo era el de poblar Santa Elena, donde tomaron tierra e hicieron un fuerte de madera y fajina del alto de una lanza; defendido por dos piezas de bronce de más de 30 quintales, otras dos de 20 quintales, dos falconetes de bronce de 10 quintales, más dieciocho versos. En los tres barcos viajaron doscientos cincuenta hombres, la mayor parte soldados y arcabuceros.


    Alrededor de treinta eran marineros, que fueron sometidos a trabajos casi forzados, como apilar tierra y piedras para hacer la casa principal de Santa Elena y como no les gustó ese régimen de trabajo, (básicamente argumentaron no estar acostumbrados a un trabajo de “no marinero”), robaron una chalupa y salieron hacia La Habana, y así llegaron al puerto de Cabañas. 


    3ª.- Mazariegos quiso saber si en Santa Elena o cerca, tuvieron noticia de los expedicionarios franceses bajo el mando de Juan Ribaut, que por entonces comandó su primer viaje a estas tierras: El   interrogado  negó  cualquier vínculo con esos franceses.
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    Santa Elena fortificada en el contexto de la Florida. AGI. Mapas y Planos, Florida-Luisiana, 6.


     


    El gobernador entrevistó a seis prisioneros y las informaciones aportadas coincidieron, como si de un guión se tratase. Era algo usual, pues como sabían el peligro que corrían, se ponían de acuerdo y contaban una historia, que no necesariamente era mentira. 


    Todos fueron internados en la cárcel de La Habana y luego mandados a España, donde podían servir en las galeras del rey.


    Pocos años después el escribano de cámara del Consejo de Indias, Juan de Ledesma, hizo una pormenorizada relación de los asaltos llevados a cabo por los franceses en Indias (AGI. Patronato, 267, N.1,R.54). El objetivo era el de resarcir, si se podía, a los que habían sido despojados de sus haciendas, pero sobre todo, poner en perspectiva de forma realista las pérdidas económicas y el daño social. 


    Los relatos son extraordinarios y aunque las relaciones de lo perdido no son todo lo exhaustivo que se esperaría ya que se trataba de caudales de particulares, se perdieron muchas naos con oro, plata, piedras preciosas, perlas, cueros, azúcar y otras valiosas mercaderías.


    Valga para ilustrar lo anteriormente afirmado la siguiente narración, fechada 1571 y asentada o escrita en:


    (...)la dicha villa de San Xristobal de la Havana (…) mandó padezer ante si a Luis de Carvajal piloto (…) examinado desta carrera de las Yndias vezino de la ciudad de Sevilla (…) en veynte y nueve días del mes de julio del dicho año (…)binyendo este testigo por piloto de una nao que salió de cabo de cruz cargada de queros para los reynos de castilla(AGI. Patronato, 267, N.1, R.54).
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    Una vez rebasado el Cabo de San Antonio, singlando hacia La Habana, apareció una nave francesa con piloto portugués de nombre Francisco Díaz, que rápidamente se dispuso a dar caza a la nao gobernada por Carvajal. 
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    Cabo de San Antonio, extremo occidental de la isla de Cuba. Por su ubicación y características geográficas, fue escenario recurrente de persecuciones, combates y naufragios. AGI. Mapas y Planos. Santo Domingo, 610.


     


    Huelga decir que la tensión en el mar debía ser proporcional a las medidas de seguridad necesarias para evitar o minimizar el impacto de las acciones enemigas. Con todo, las perdidas eran irremediables.


    Luego de una intensa persecución y prácticamente sin causar daño, los franceses robaron la nao española, haciéndose con más de mil cueros, sesenta mazos de plata, dos mazos de perlas, ropas finas y dos piezas de bronce, todo valorado, según el testigo, en tres mil ducados. 


    Carvajal agregó además que estaba enterado de que cerca de La Habana los mismos piratas persiguieron y abordaron una fragata que había salido de Honduras. Venía mucho oro a bordo de particulares, valorado según estimó el testigo, en sesenta mil ducados. 


    Una parte importante de este dinero era propiedad de Luis de Mercado, dato que supo porque estuvo preso varios días a bordo hasta que lo dejaron en tierra en un punto cercano a La Habana. 


    Esto nos permite pensar que una parte de los barcos propiedad de particulares y con cargamento de igual naturaleza, fueron capturados y no quedó registro escrito  de dicha pérdida. Las mercancías  que no viajaban bajo las leyes de la Casa de Contratación no eran reclamados, en tanto sus propietarios pretendían, desde el anonimato, burlar el control real, dicho de otra forma, ganar más no pagando. 


    Al concluir esta década las escaramuzas no cesaban en intensidad. El asedio era constante, tanto en los puertos como en el mar. Los enemigos de España se disputaban cada fragmento de territorio americano, creando inestabilidad y a la misma vez, el perfeccionamiento del sistema mercantil y defensivo hispano. No creo sea exagerado afirmar que la actividad de las autoridades españolas fue encomiable y evitó que los daños a su hacienda fueran más cuantiosos. 


    En octubre de 1581 la flota de Tierra Firme necesitaba salir con rapidez, pues la época de mal tiempo había comenzado. Los funcionarios reales, a tono con la amenaza que sufrían las costas americanas, dispusieron que al menos cinco o seis navios fuera equipados como barcos de guerra, a fin de apartarse del resto del convoy  e ir limpiando la ruta a seguir por los bajeles cargados con el tesoro:


    No sera posible agora tratar de armar estos seis nauios para lo que toca a esta flota, y lo que yo os scriui fue que conuendria mirar en las naos de merchante, que tan desproueidas y auenturadas van fuessen con alguna mas fuerça para defenderse mejor, por que seria bien que lleuassen alguna mas artilleria y armas para los pasajeros, y assi tratareis de lo que en esto conuerna, y como se podran yr introduziendo para delante, auisandome de lo que os paresciere en conformidad de lo que os scriui y lo mismo tratareis para los nauios de la mar del Sur(AGI. Indiferente General, 739, N.374).


    La Habana, para este entonces, estaba ya bastante bien fortificada y los planes para convertirla en una plaza inexpugnable, continuaban. 


    Sin embargo, necesitaba ayuda. Para este tipo de acción el sistema había generado los importantes “socorros” que no estaban únicamente diseñados para ser activados después de una catástrofe, sino que podían ser utilizados para impedirla. 


    En una carta del virrey marqués de Villamanrique, fechada el 29 de diciembre de 1586,  reconocía que: 


    (...)la gente de La Havana envía a pedir que les socorra con algún bastimento y municiones les envio en este navio lo que se ha podido de manera que aca no hagan falta y que sea por quenta del situado de aquella Ysla y se mandado que se puedan llevar a ella dos mil quintales de Vizcocho y  doscientas pipas de Arina que esto piden de bastimentos y todas las bezes que se me pide socorro aunque de aquí se puede enviar con dificultad por la gran falta que ay de armas y polvora le ynviare como yo entienda que ay (AGI. México, 20, N.139).


    El mismo año de 1586 una Real Cédula enviada al gobernador de Cartagena lo instaba a que proporcionara todo su apoyo y ayuda al general Álvaro Flores, que debía conducir sus barcos en salvamento hasta el puerto de La Habana y de allí regresar en conserva de la flota de Nueva España, evitando las acciones de corsarios que habían salido de Francia e Inglaterra con la finalidad de apoderarse de los caudales españoles (AGI. Indiferente General, 1957, L.4, F.65V-66).


     


    [image: ]


     


    Firma del general Álvaro Flores, estampada en el documento donde proporciona  detalles sobre su partida de Nueva España con destino a La Habana, arribando en salvamento.   AGI. Patronato, 255, N.3, G.3,R.1


     


    En tal sentido otra real misiva informaba al alcaide de la Fuerza de que desde Inglaterra salieron siete barcos corsarios a los que se han juntado otros 7 bajo el mando de Flessings y que al parecer, La Habana estaba en su punto de mira (AGI. Indiferente General, 427, L.29, F.167V-168R).


    La incorporación británica a la campaña era lenta pero firme, el viejo enemigo se hizo más acérrimo. El año 1586 fue el año del asedio de Francis Drake, que merodeaba por el Caribe al menos desde 1579, tal y como sabemos por varias cartas firmadas por Cristóbal de Eraso a finales de mayo. Años antes había navegado por el “mar del sur” haciendo estragos(AGI. Panamá, 42, N.5).


    Lo cierto es que Drake llegó con una fuerza muy importante a las costas de La Habana decidido a tomarla, sobre todo después de sus exitosas incursiones en Santo Domingo y Cartagena de Indias. 
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    Drake  acechando Santo Domingo y Cartagena de Indias. Library of Congress Rare Book and Special Collections Division. Washington, D.C


    Pero San Cristóbal estaba prevenida y preparada, gracias al esmero del gobernador Juan de Lujan y el apoyo de autoridades y vecinos. El inglés no se decidió y luego de varios días de amenaza, desapareció en el horizonte, dejando un tremendo sentimiento de alivio compartido por todos los habaneros. 


    Según Euguren(1986:68): “El paso de Sir Francis Drake a lo largo de la costa nordeste de Cuba en la primavera de 1586, terminó la primera época de la historia de la Habana(…)” 


    Pero el empuje de corsarios y piratas no cedió, como tampoco el empeño por limitar su impacto sobre las haciendas reales y de particulares. A finales de de abril de 1589 una Real Cédula dirigida a Diego de Noguera, cabo de las galeras de Santo Domingo, bajo las órdenes del general Álvaro de Flores Quiñones, le ordenaba singlar hasta las inmediaciones del cabo de San Antón y batir a los enemigos de España que pululaban por aquellas costas(AGI. Indiferente General, 582, L.2, F.53). 


    Transcurridos unos meses, otra real orden esta vez dirigida al capitán Cristóbal de Pantoja, cabo de las galeras de la Habana, exigía una misión similar, con el compromiso añadido que se esperaba el tránsito del convoy  comandado por el almirante Gonzalo Monte Bernardo, de ahí la necesidad de que la navegación hasta San Cristóbal de La Habana estuviera asegurada(AGI. Indiferente General, 582, L.2, F.83).


    Sin embargo, los daños eran incuestionables, tal y como quedará evidenciado en la siguiente cita:


    Con razon se han de sentir los daños que hazen los cossarios y es justo atender al remedio desto como se haze y hara en quanto se pudiere, pero lo del embiar armada a la Hauana trahe consigo grandes dificultades, demas que nunca estuuo aquella plaça tan segura como agora lo esta, con la buena cabeça que tiene y gente de guerra y fuertes y mas la de las flotas y si por las relaciones de los generales dellas que estaran en esse consejo o en poder de Ybarra se entendiere que son menester para mas seguridad de dichas flotas a la buelta algunos soldados, se podrian embiar en nauios sueltos hasta quinientos y en caso que sabido esto primero huuieren de yr se podran tomar de la gente del presidio de Cadiz alguna que sea platica, para mezclarla con los otros bisoños que se leuantassen y cometer a Juan de Texeda que si huuiere menester algunos destos soldados pueda tomar hasta dozientos y si menos bastaren menos, y se encargue a el y a todos los generales de las flotas que todos los demas los embarquen en ellas y los bueluan a Spaña y en lo de los ingleses que han poblado en la Florida se mirara en deçeparlos de alli por todos los respectos que se dexan considerar en pudiendose y sera muy conueniente que se auise al virrey del Peru todo lo que pareçe para que este mas preuenido(AGI. Indiferente General, 741, N.248)


    Los daños no se hicieron esperar. La flota de Nueva España del año 1590 fue objeto de la hostilidad británica. Permítansenos una breve disgregación con los sucesos relacionados con las flotas del año 1590 a modo de ejemplo de lo que estaba sucediendo ya a finales de la centuria.


    Rodrigo de Rada relató en una carta fechada el 20 de julio:  


    A los 20 de febrero que por mandato de Vuestra Magestad  me embarque en el puerto de San Lucar en los dos pataches (...) por la plata de Vuestra Magestad y de particulares escrivy y di quenta de la salyda de aquel puerto y sobre las yslas de Canarias sobrebino un tiermpo bendaval  con tormenta que duro once dias  sin cesar (...) y en la ysla de Santo Domingo asta la de Cuba con tienpo contraryos y calmas estuve doce dias. Entre en el puerto de Santiago donde despache el pliego de Su Magestad para el maese de Campo Juan de Tejeda y Pedro de Pantoja cabo de las galeras y a los quatro de mayo llegue a San Juan de Ulíua y este dia enbie el pliego de Su Magestad con el capitan Juan de Roda al birrey  don luis de belasco (...) y luego bisite los nabios  que estaban el el puerto y tome quatro de los mejores y mas a proposito y beleros en que traer la plata(...)(AGI. Santo Domingo 127). 


    Rada tuvo que acometer reparaciones capitales en los buques, desde calafatear hasta ponerle las vergas y velas nuevas. En esta faena se tardó quince días, trabajando con la mayor rapidez posible. En la misiva antes citada se quejaba de que las naves estaban listas pero no llegaba la plata:


    (...)y en este tiempo no abia benido ninguna plata por que la de Zacatecas se abia enviado por ella despues que yo llegue de manera que la una y la otra no llego a la Veracruz asta los 13 de junio y a los 145 estava entregada y a los 15 enbarcada y a los 16 saliendome a la vela no dio lugar el tiempo por ser contrario y norte y a los 17 sali y a los 13 de este llegue a este puerto de la Habana con todos los nabios de la plata con dichos diez mas que conmigo truje de particulares donde entendi que Vuestra Magestad.(AGI. Santo Domingo 127).


    Rada informó que  Pedro Menéndez arribó a La Habana el 20 de julio cargando en sus dos galeras la plata del Rey. Por otra parte, se recibió comunicación de Juan de Uribe informándole que partirá de Cartagena el 11 del mismo mes, rogándole a Rada que tuviera lista carne y otros bastimentos a fin de hacer una pequeña escala en San Cristóbal y desembocar lo antes posible, evitando en la medida de lo posible que el mes de septiembre los sorprendiera en esta parte del hemisferio.


    Rada escribió el 21 de julio de 1590: 


    Luego como parti del puerto de San Lucar que fue a los 20 de febrero truje el tiempo bueno (...)y en la ysla de Santo Domingo Asta la de Cuba con tiempos contrario y clamas estube doce dias entre en el puerto de Santiago donde despache el pliego de Su Magestad en el que ordena y manda para el maestre de campo Juan de Tejeda y Pedro de Pantoja cabo  de las galeras y a los quatro de mayo llegue a San Juan de Ulúa (...) y luego visité los navios que estaban en el puerto y de ellos tome quatro los mejores y mas a proposito y beleros que abia en que  traer la plata(...) y haciendome a la vela  no dio lugar el tiempo de salir(...) y a los 13 llegue a este de La Habana con todos los nabios de la plata con mas otros diez que conmigo truje de particulares (AGI. Santo Domingo 127).


    En una extensa relación que hace el Virrey de Nueva España Don Luis de Velasco al Rey (fechada el 9 de junio)le informó sobre pormenores directamente vinculados a la suerte de la flota: 


    Despues que despache el navio de aviso que salio de San Juan de Ulúa a 15 de marzo he estado aguardando el orden  que Vuestra Magestad se servira dar  para que deste reyno se llevasse su real hazienda, que aunque es menos de la que yo quisiera todavia desseo que llegue a tiempo que Vuestra Magestad se sirva dellas en buena ocasión...


    (...)llegó en 8 de mayo correo a esta ciudad con nuevas de haver llegado al puerto de San Juan de Ulua en 4 del Rodrigo de Rada con dos fragatas, y me embio la de Vuestra Magestad de 14 de Febrero en que es servido madarme despacho con Gonzalo Monte Bernardo la plata, y reales que hubiese en la real caxa, y toda la que los particulares quisieren embiar, (...)


    Desde que llego el aviso de Rodrigo de Rada se comenzo a encaxar la plata que havia  y en 28 de mayo (...) y salieron a los 20 sino se aguardaban ochenta y cinco mil pesos del resto  de Carabelas y Nueva Vizcaya, según esto entiendo (...) he procurado que mercaderes embien sus haziendas  y de sus encomiendas, que estavan temerosos, creo lo haran(AGI. México  22).


         Los particulares estaban temerosos pues en el año anterior, 1589, se perdió gran parte de la Flota, con enormes la consiguiente merma en las arcas de los ricos colonos novohispanos.


    Los ingleses estaban esperando por estos barcos y no dudaron en atacarlos intentando interrumpir su llegada a La Habana. Basta con leer el relato que hizo Jorge de Goles condestable que fue de la nao “Nuestra Señora del Rosario”,  para calibrar la tensión y ataques sufridos por los barcos españoles.  


    En la ciudad de San Cristobal de la la Havana a nueve dias del mes de agosto de mil e quinientos e nobenta años el señor Juan de Uribe (...) dijo que agora se le a dado noticias como ciertos navios de corsarios yngleses sobre los Organos dieron an dos navios que benian de Nueva España cargados de grana, cueros y otras mercaderias que abian salido en conserba de la flota que trajo a su cargo el General Rodrigo de Rada y que echaron a fondo el uno de los dichos navios y el otro ubieron de varar en tierra en un cayo de los dichos Organos y que algunas de las mercaderias que benian en la dicha nao varada se podran salvar(AGI. Santo Domingo 127).


    Como en documentos anteriores las primeras preguntas están en función de esclarecer la identidad de las naos y el papel jugado por el declarante, o lo que es lo mismo, su cargo a bordo de los buques.


    Dos años después, en 1592, fue investida con el titulo de Ciudad, privilegio otorgado por Felipe II.
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ABREVIATURAS.


     


    AGI: Archivo General de Indias.


    AHN: Archivo Histórico Nacional.


    AGS: Archivo General de Simancas.


    BNE: Biblioteca Nacional de España.


    BNF: Biblioteca Nacional de Francia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  [1].- Para ampliar conocimientos sobre las naos me resultó de mucha utilidad el libro de Rubio Serrano, José Luis. Arquitectura de las naos y galeones de las flotas de Indias. Ediciones Seyer. Málaga, 1991. t. 1. 1492-1590 t. 2. 1590-1690


   


  [2].- Para los no versados en la historia de las armas, valgan las siguientes definiciones: Coseletes 1. m. Coraza ligera, generalmente de cuero, que usaban ciertos soldados de infantería.  2. m. Soldado que llevaba coselete, y, como arma ofensiva, pica o alabarda, y formaba parte de las compañías de arcabuceros.


  Celada. 1. f. Pieza de la armadura que servía para cubrir y defender la cabeza. www.rae.es. 
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